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Ú L T I M O S G R A N D E S É X I T O S D E 

EDITORIAL JUVENTLID, S. A., PROVENZA, loi, BARCELONA 

E L I Z A B E T H F O R E M A N L E W I S 

, I L U S T R A C I O N E S D E K . W I E S E 

Este libro es como un larguísimo 
viaje que el pequeño lector hace; un 
viaje nada menos que hasta la pin­
toresca y legendaria China, en una 
de cuyas más importantes e indus­
triosas ciudades encontrará al chini-
to de trece años Fui }uin-fa, huér­
fano de padre y perteneciente a la 
clase social más humilde, que desde 
la aldea lejana acaba de llegar con 
su madre para «hacerse hombre». A 
partir de este afortunado encuentro, 
la visita a China del lectorcito esta­
rá llena de color y de emoción. 

El despierto chinifo tiene la suerte 
de colocarse an seguida en la más 
afamada calderería de aquella gran 
ciudad, y esta existencia que muchos 
niños considerarían monótona no lo 
es para él, pues el Destino le depara 
abundantes aventurasy experiencias. 

Pero este libro no es sólo una 
emocionante y estimulante novela 
infantil, sino también un cuadro real 
de la China moderna, que interesará 
a los adul tos . Para los niños viene 
a ser lo que para aquellos es «La 
buena tierra», publicada hace poco 
por la misma Editorial . El joven Fui 
personifica el nuevo espíritu de una 
civilización varias veces milenaria. 

Elizabeth Foreman Lewis es asi­
mismo una norteamericana que ha 
vivido largos años en China (como 
la au tora de «La buena tierra», y se 
ha asimilado sus caracterícticas, lo 
cual hace que, tanto en la esencia 
como en los pormenores, sea el libro 
un fiel reflejo de la China y los chi­
n o s actuales. 

La «American Library Associa-
lion», de Norteamérica, otorgó en 
1933 un valioso galardón a la autora 
de esta obra, por considerar que 
había hecho con ella una de las 
aportaciones más val iosas a la lite­
ra tura infantil. 

Un volumen, encuadernado en 
tela, 5 pesetas. 

SALVADOR GONZÁLEZ ANAYA 

LOS NARANJOS 

D E LA M E Z Q U I T A 

Este nuevo libro del ilustre insig­
ne González Anaya es una continua­
ción fehz de su magnífica serie de 
novelas de Andalucía, en la que, con 
intuición certera y conocimiento 
profundo, va reflejando, página a 
página, la vida de 
esta variadísima y 
espléndida r e g i ó n 
española. 

Los naranjos de 
la Mezquita es el 
espíritu de Córdo­
ba, con sus fatalis­
mos árabes, con la 
serenidad de su es­
píritu s e n e q u i s t a 
y con el hondo y 
grave andalucismo de su carácter, 
adusto y parco has ta en la chanza. 
Es, además, una admirable colección 
de descripciones del campo andaluz 
y de los rincones misteriosos y le­
gendarios de la g ran ciudad que se 
asienta a la sombra de la Mezquita. 
Es un libro de anecdotario, tan 
interesante y ameno como La ora­
ción de la tarde, la magnífica novela 
de Granada. Desfilan por sus pági­
nas las más señeras personalidades 
cordobesas: Séneca, Góngora, el 
duque de Rivas, Lagartijo, el Gue­
rra, Julio Romero de Torres, entre 
otros. Los tres capítulos que Gonzá­
lez de Anaya dedica al infortunado 
pintor de La musa gaditana, consti­
tuyen lo más profundo, documenta­
do y original que se ha escrito sobre 
el maestro . 

El glorioso Jacinto Benavente, 
que ya en pasadas ocasiones elogió 
con gran entusiasmo la personali­
dad literaria de González Anaya, ha 
vuelto a reflejar recientemente su 
admiración por el autor de Los 
naranjos de la Mezquita, consagrán­
dole ante un público numeroso como 
«novelista de alcurnia española, 
donoso y grave, y en lo donoso y 
en lo grave, siempre con una senci­
lla elegancia que es cualidad rele­
vante de personas y cosas en la 
tierra andaluza, en donde todo es 
naturalmente aristocrático; y here­
dero por derecho propio de aquel 
gran señor de las letras que fué don 
Juan Valera, y como él, en su vida y 
en sus obras, el perfecto caballero 
español». 

Publicada en la Colección Novelas 
Modernas. Un volumen, encuader­
nado en tela y con vistosa sobrecu­
bierta con colores, 5'50 pesetas. 

ERASM 
DB ROTTERUAM 

TRIÜNrOYTBAGEDIA 

Desiderio Erasmo, la mayor y m á s 
resplandeciente gloria de su t iempo, 
fué un fervoroso amante de la cultu­
ra y, por lo tanto, un espíritu amplio, 
claro, tolerante, comprensivo, con­
ciliador; una encarnación viviente 
de ese ideal tan indispensable pa ra 
la vida social fecunda y tan olvida­
do en la actuahdad: el humanismo, 
sin el cual caen los pueblos en l a 
sima de la incomprensión y la in to ­
lerancia destructoras. 

Puede considerarse al gran ho lan­
dés como el primer teorizador l i te­
rar io del pacifismo, y con él empezó 
el postulado de-los Es tados Unidos-
de Europa bajo el signo de u n a 
cultura y civíHzación comunes. S i ­
tuado entre el Medioevo y la época 
moderna, entre el Renacimiento y la 
Reforma, entre el catolicismo y el 
protestantismo, t rató de quitar a 
estos contrastes sus hostiles a r i s tas 
para convertir Europa en una espiri­
tual unidad; pero fracasó en su n o ­
bilísimo intento y murió triste, so lo , 
proscrito, abandonado de todos l o s 
part idos por imparcial. 

Erasmo de Rotterdam, el genial 
autor de «El elogio de la Locura», 
ha encontrado en este Hbro del g ran 
biógrafo Stefan Zweig, una caba l 
interpretación p s i c o l ó g i c a y u n a 
acertada expresión dramática, p u e s 
su tragedia espiritual ha sido es tu­
diada con la severa ob etividad y 
veracidad históricas que han dado a 
las representaciones biográficas del 
ilustre escritor austríaco tanta fama 
y honor . Gracias a su maravil loso 
poder para revitalizar personajes y 
tiempos idos, ha reintegrado a nueS' 
t ro mundo actual, la interesantísi­
ma y ejemplar figura de Erasmo,. 
adalid máximo del humanismo, o 
sea de la unidad espiritual del m u n ­
do por medio de la cultura, el ideal 
más hermoso que los hombres ha ­
yan podido soñar. 

Un volumen en rústica, 6 pesetas.^ 
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Luís Cernuda o cl aire dolorido 
De los cuatro elementos, no tal como aqui existen 

en t o m o nuestro, difundidas mater ias cuyo curso se 
ag rava cada día, pero si como extraídas nociones, 
que concretas nos calman, uno de ellos, cl más infor­
me, patentiza con su especial manera desapercibida 
casi, de mostrarse , como él también, silfo que sopla 
o que se duerme, puede no ya como sus alas arreba­
tar las a lmas tenuemente, sino que mucho más , aún 
esos cuerpos inevitables que pesan dejarlos suspen­
didos . Poetas hay, cuyo signo es la sa lamandra lu­
ciente; los hay en cambio, que a ese hervor no res­
ponden, porque la ondina glauca les ha repleto cl 
corazón de agua que fluye; otros, captados por el 
gnomo múltiple, vegetal, te­
lúrico, táctil, y en cuarto 
g rupo , los suaves aparentes , 
a quienes a ludo, como Cer­
nuda mismo, quizá entre to­
dos los de hoy, cr iatura que 
el aire con exclusión motiva. 
Digo exclusión, como forma 
intensiva de exagerar las 
cosas, ya que sabemos por 
Luis de Granada , qué afini­
dades cualitativas hacen de 
los cuatro elementos, una 
gradac ión conectada en há ­
biles m e t a m o r f o s i s . Pues 
aún dada la simultaneidad 
de todos, en cada uno , es el 
numen aire «Donde habite 
el olvido», muest ra inequí­
voca de que las cuatro zo­
n a s persisten en la elección 
sepa rada de los protegidos 
a l o s que infunde. N o quiero 
suponer q u e estos hombres 
cuyo privilegio na tura l co­
mento , a t ra ídos , pa smados 
o embr iagados , no sepan 
hab la rnos o mejor descu­
br i rnos sino aquel propul ­
so r que les inspira, u t ihzán-
dole como unidad temática 
—lo que me parece, pa ra este caso, de índole secun­
daria—; muy otra es la cuestión, que consiste en 
adivinar, en el poeta , ese ri tmo o emanación similar, 
a lgo que rememora , por cierto, accidentes, expresivos 
implícitos, la elemental na tura leza que les anima. 

¿Qué sucede cuando ni el oropel , ni la abs t rac­
ción, ni el reajuste sabio de la técnica, ni las no rmas 
imitables, eso que da el estilo desde fuera, contribu­

yen para nada—aparentemente al menos—en la con­
creción impremedi tada de algo que se nos muest ra? 
Sucede, que ese algo que se nos muestra , está, como 
la real idad desnuda, y como toda real idad desnuda 
—lo real es siempre lo físico—intrincada y compleja. 

E s así como la creación artística igualará el mis­
terio de lo vivo ac tuando sobre nues t ro ánimo, como 
un producto más de la naturaleza, que nos seduce o 
nos turba, que por esa misma desnudez congénita , 
cierra su apre tado cuerpo entero y asi se conserva. 
¿Pero el aire? Se dirá. El aire no pesa sobre las sie­
nes, cuando pa rado , establece inseguro equilibrio 
que nuestro mismo soplo contribuye a oscilar, y uno 

no sabe cómo la maestr ía de 
un aliento h u m a n o origine 
pa labras que una torm.enta 
impregna, sin que en la deli­
cada t rama de lo estable, se 
mueva una hoja. ¡Ahí Pero 
el aire, repentinamente, s e 
agita en ocasiones, y enton­
ces, a la sensación de su pre­
sencia, se nos une su tacto, y 
el silbido o rumor caracte­
rístico que le acompaña, y 
asi, cuando Cernuda p a s a 
ya en viento convertido y 
nos envuelve con su angus­
tioso ha lor , como en las n o ­
ches, la morada desierta, y 
su m a n o n o s toca en el cris­
tal de nues t ra carne con 
ululante gemir que pers is te , 
uno espera medroso cl m o ­
mento en que el tumul to 
central desencadene la to r ­
menta que se presiente y 
haga inútil, quebrándolos , 
sus impalpables frenos. P e r o 
es en vano . Las pa labras , 
ecos t ransparentes de un h o ­
rror , no desbordan los cau-^ 
ees seguros—esas ru tas del 
aire—, por las que el poe ta 

conduce su inspiración sumida. 

¿Qué nos dirán en un tiempo esos labios de Luis 
Cernuda, a h o r a que sus ojos a sombrados pisan l a 
tierra única? 

JUAN G I L - A L B E R T 

1 9 3 5 . 
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CONSERVACIÓN DE FONDOS BIBLIOGRÁFICOS 

Insectos que ios destruyen y sus parásitos 
fomentar su cría a todo trance, en 
defensa de los l ibros. 

Ocupa primer lugar por su núme-
celebrado el mes de Septiembre en i ro y eficacia entre éstos el «Pedicu-
Madrid, existe, part icularmente uno, lodes ventrícosus», acaro muy pere­
que, desde el punto de vista biblio- cido al que produce la sarna, que 
gráfico, resulta interesantísimo, pues es un gran enemigo del «Nemo-
se refiere a los insectos destructores bium», pues le ataca lo mismo cuan­
tíe los fondos acumulados en archi- i do éste es larva o cuando adul to 

Entre los var iados temas someti­
dos a las deliberaciones del IV Con­
greso Internacional de Entomología , 

vos y bibliotecas, y medios más ade­

cuados para exterminarlos. 

Una comunicación de alto valor 
científico dirigió al citado Congreso 

Una encuesta a los 
señores editores 

G a c e t a dkl L ibro pensó hace al­
gún t iempo en que sería in teresante 
someter al juicio de los edi tores es­
pañoles aspectos interesantes rela­
cionados con el libro, tanto en la 
pa r t e económica como en la técnica ; 
de la edición. Nuestros lectores j 
podrían así, y po r el conducto más i 
competente y autorizado, conocer 
muchas part icular idades de, este no­
ble comercio que escapan muchas 
veces a su preparación y que expl i­
can anomalías que al pa recer no se 
justifican. 

Consecuentes 

habiendo observado el ci tado señor 
I que este parásito prolifera fácilmen­
te en la oscuridad y en la humedad, 
ya que ha tenido la ocasión de com-

1 n . r r í . del Cid sobre el te- P^ohav que en unos libros que se i , ^«"«ecuentes con esta ,dea con-
cl señor García del Lid, soorc ei le ^ m h feccionamos un cuestionario d ing i -

4 . i ; ^ o n i^c n á o i n a s de dieron por totalmente inutilizados, , , , 
ma, estudio que en las paginas a e . , , x, ' do a os señores Edi tores sobre 
El Debate ha comentado un ento-j P - n o podersd^ 

, ., j „ ^nmn oí <:í>ñnr ' blum», fueron l levados a un sótano, i 
mólogo tan i lustrado como el señor > . . . ' ! estos temas, v deferentes éstos a 
" X, ; sa lvaldose precisamente estos, en 1 , ^'^ UCICICULC 
Benitez Morera. „ „ „ , „ • i nuestro pedido, hemos empezado a 

Sobre el escrito del señor García ¡ ™ ' l " ^ " " " IhlT - - b i r contes t ;c iones inteíesantís i-
del Cid, acerca de los insectos bi- P ^ ^ ^ ' o ^ ^ . V en nn ambiente j publicaremos con la conti-
bliófagos, dicho señor se ha dedi - ; «eco siguieron desar ro l lándose e n | . . ^ 

cado en Cata luña a estudiar a fondo 
la vida de tan nocivos animales, co­
m o igualmente la de sus parási tos , 
observando que, apar te de otros , con 
más frecuencia, es un escarabajito 

nóptero , el «Scleroderma domesti­
ca», que persigue a las larvas y 

des ignado en la ciencia con el nombre ' adul tos de «Nemobium», en los que 

de «Nemobium», y su larva es cono- j deposita de seis a ocho huevecillos, 

cida por el de «gusano blanco de los | cuidando después del desarrol lo de 

bibliófilos». : su prole, lo que no suele ser fre-

• La larva, para pasar al es tado de ¡ cuente en los insectos, 

ninfa, se encierra en un capullo que El señor Cid recomienda cuando 

fabrica, y que ofrece la particulari- la invasión de «Nemobium» es su-

d í d de ser de color blanco si se h a ] mámente intensa, y los parás i tos no 
a l imentado de los cantos de los li­

bros , y oscuro cuando se ha nutr ido 

de las par tes restantes del mismo. 

, , , . . . . . í nuidad V medida q u e nos permita la gran escala los tan periudiciales co- , - ^ ' , 

leo teros confección de nuestra revista y el 
e s p a c i o disponible, t ranscripción 

También existe un pequeño hime- iniciamos a par t i r del p resen te 

número . 

Creemos pres ta r con esta encuesta 
un buen servicio de información a 
nuestros lectores. La producción y 
venta del libro en España t iene as­
pectos íntimos que el público desco­
noce y le induce a error , al q u e r e r 
enjuiciar un problema como éste, 
tan vario y complejo. La opinión de 
los editores, en este caso, or ienta la 
cuestión y la saca del p lano d e las 

son suficientes para rQnibat ir los , y, 

en resumen, como procedimiento mác»̂̂»̂̂;(; i K , I •̂ "P̂ '̂ '̂̂ '̂ iones a rb i tns tas D a r á colo" 
mas expeditivo para l ibrar a los lí-1 pa , . i „ i , , , 

1- I c ano en el de las realidades más concretas. 
Para dar una idea de lo dañino i bros de ellos, el encerrar éstos en 

que es el «Nemobium» basta citar una cámara hermética, en la que, 

lo referido por el señor Cid, de uno previa la práctica de un vacío de 

<jue a t ravesó en línea recta veintisie- veinte atmósferas, proceder a la fu- i SuSCr'b 
te volúmenes. 

Los «Nemobium» practican las ga­
lerías y minan los libros, y su t raba­
jo, desgraciadamente, es complemen­
tado por el «Tortrix» o «piojo de los 
libros» y por el «Lepisma»—insecto 
que abunda en las casas, en las pa­
redes , t ras los cuadros y muebles—, 
que reducen a polvo los previamen­
te aver iados por los «Nemobium». 

Muy luminoso es el trabajo de in­
vest igación del señor Cid, porque 
nos habla también de los parás i tos 
de los «Nemobium», que hay que 

migación, de los citados, con cian­

hídrico. GACETA DEL LIBRO 

G A C E T A D E L L I B R O t i ene una a m p l i a di' 
fusión en E s p a ñ a y se c o l e c c i o n a en Bib l io» 
t ecas púb l i cas , centros de c u l t u r a y p o r per» 
sonas se lec tas a m a n t e s de l l ibro . E n E u r o p a 
t i ene suscr iptores en Ing laterra , Franc ia . Ale» 
mania , I ta l ia , B é l g i c a , P o r t u g a l y A l b a n i a . 
E n A m é r i c a , la R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , O r i e n » 
ta l de l U r u g u a y , C h i l e , P e r ú , C o l o m b i a , Ve» 
nezue la , G u a t e m a l a y M é j i c o . 
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CONTRA EL LIBRO USADO 

Una vigorosa ofensiva lielga 
Se ha extendido a Bélgica la 

ofensiva iniciada desde hace tiempo 
en Francia, contra los peligros del 
libro u sado . 

Motivos de higiene pública, de los 
que nos hemos ocupado ya en estas 

Libros para niños 

y adolescentes 

Nada más delicado y difícil, que 

requiera mayor prudencia y asuma 

e) Divulgación científica (Inclu­
yendo Historia Natural , Física, Quí­
mica, etc.) 

/) Historia, Biografía. 

g) Libros de piedad religiosos. 

Las edades en que se dividirán l a s 
más alta responsabilidad moral , que I obras de cada grupo, serán: 

L«ION, je ne veux pas 
MOURiR en lisant 
des livres d'occasion.| 

columnas, justifican esta campaña 
profiláctica en la que intervienen hi­
gienistas tan notables como los médi­
cos doctores Octave Bellard y A. Co-
lolian, quienes en revistas profesiona­
les y periódicos l i terarios, anal izan 
los peligros que llevan consigo el 
manejo y gua rda de l ibros u sados 
de procedencias indefinidas. 

En Bélgica, principalmente en 
Bruselas, la campaña se intensifica 
con la exhibición pública de afiches 
tan expresivos y sugerentes como el 
in tencionado g rabado que acompa­
ña estas líneas y que es todo un 
símbolo irónico de aquel los peligros 
que justifican la campaña iniciada. 

También en España , donde no es 
corta la afición al l ibro usado , si 
bien como en ot ras partes tenga la 
a tenuante de razones económicas.^ 
esta ofensiva estaría indicada, por­
que tal clase de comercio vive al 
margen de toda precaución higiénica 
que inmunice a los adquirentcs de 
l ibros viejos o uti l izados. Exis te u n a 
verdadera desaprensión de los ven­
dedores y u n a inconsciencia asaz 
pel igrosa por par te del público 
comprador que se inhibe de los peli­
g ros que p a r a la salud física le 
acechan. 

el saber la clase de libros que pue­
den ponerse en manos de los niños 
o adolescentes. 

El bien o el mal que puede cau­
sarse a los pequeños lectores con 
u n a orientación equivocada o sola­
mente descuidada, es incalculable, 
porque puede perturbar en el caso 
peor las mentes infantiles, cult ivando 
aficiones que más tarde deberán in­
fluir en su educación y en sus sen­
timientos. 

Por eso el propósi to de confec­
cionar por personas doctas un catá­
logo o folleto dest inado a los infan­
tes, sobre aquehos libros que debe­
rán leer según su edad y desarrol lo | 

Párvulos (que no saben leer o que 

empiezan a leer). 

De 7 a 10 años . 

De 10 a 14 años . 

De 14 a 18 años . 

Con esta clasificación hecha con 
criterio cuidadoso y pedagógico, 
a tendiendo fines instructivos y m o ­
rales, la obra difícil de saber lo que 
pueden leer los niños y adolescentes, 
está conseguida, y sa lvadas todas 
las dudas que cuestión tan delicada 
puede suscitar. 

El folleto, que será editado po r 
la Cámara Oficial del Libro, de 
Barcelona, t a rdará todavía en apa -

, , , , rccer. Seguramente , no saldrá has ta 
mental , nos parece excelente, porque c- , ? . 
; . , o t „ , „ „ A„w,A-^r^nr,ta , i „ „ ^ . . J I — de ano, época propicia en q u e 

la proximidad de fechas y fiestas 
instruye debidamente a los padres 
sobre este grave problema y aleja los 
peligros que traen consigo lecturas 
inconvenientes no aptas para men­
tal idades en formación. 

El folleto que se prepara conten­
drá clasificada por mater ias y por 
edades, las obras que pueden ad­
quirirse y ponerse en manos de los 
pequeños lectores. Cada libro se 
inscribirá con su título, nombre del 
autor , número de páginas, i lustra­
ciones y precio, agregándole , si es 
necesario, a lgunas no tas explicati­
vas sobre la naturaleza y caracte­
ríst icas del mismo. 

Los g rupos se formarán con las 
siguientes divisiones: 

a) Versos y Fábulas . 

b) Novelas , Cuentos y Leyendas. 
c) Viajes, Aventuras y Geografía. 
d) Pasat iempos, Dibujos, Depor­

tes y Juegos. 

tradicionales recomienda el regalo 
de libros a los pequeños lectores, 
iniciándoles en una culta afición 
que bien dirigida habrá de servir les 
de gran provecho en el futuro. 

S e d f i lósofos y l e e d 
m u c h o s l ibros . P e r o 
no los i o m é i s de nin» 
g u n a m a n e r a de cual= 
quier m a n o . S e d de l i ° 
cados , e s coged , y , c o -
m o a q u e l personaje d e 
l a c o m e d i a de Shakes* 
peare , d e c i d a v u e s t r o 
l ibrero: " Q u i e r o q u e 
es tén b ien e n c u a d e r ­
nados y q u e h a b l e n d e 
amor'". 

( A n a t o l e F r a n c e ) . 

TOUTE L'ÉDITION Journal hebdomadaire technique pu-
• blié par 1'Intermediare des éditeurs, 

libraires et intereses de la presse et du livre. Abonnement annuel: 
41 francs. 

Directeur : J. VAN MEILE 115, Rué Réaumur , - PARÍS ( 2 ) 
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Concurso Internacional 
de Novelas 

Recomendamos el Concurso Inter­
nacional de Novelas organizado por 
la casa inglesa James Pinkerton & 
Co., de Londres, en el que pueden 
t o m a r parte los principales escrito­
res de todo el mundo, habiéndose 
comprometido dieciséis editoriales, 
pertenecientes a distintos paises, a 
publicar al mismo tiempo la obra 
premiada. 

El Concurso quedó abierto el 
pr imero de Mayo último, cerrándose 
el plazo de admisión de obras el día 
30 de Abril de 1936. 

En España patrocina este Concur­
so y representa la editorial inglesa a 
es tos efectos la casa Juventud, S. A., 
de Barcelona, que tiene sus oficinas 
en la calle Provenza, 101, en dicha 
capital, a la que habrán de remitirse 
los originales que se ajusten a las 
bases del Concurso con una indica­
ción que diga «Para el Concurso 
Internacional de Novelas», acompa­
ñando un compromiso firmado, cuyo 
modelo así como las bases, facilitará 
la citada editorial a quien lo solicite. 

La puntuación 
en la escritura 

En tiempos ant iguos ya exis-
i tían signos de puntuación. Mucho 
I antes de la Era Cristiana, los grie-
: gos empleaban este signo ^ para 

dar a entender que empezaba un 
nuevo párrafo. Más tarde se indica-

'• han las pausas por medio de un 
; espacio en blanco, un punto y en 
! a lgunas ocasiones con un apostrofe 
j o una raya oblicua. El punto final 
1 aparece primeramente en los manus ­
critos latinos, colocados unas veces 
abajo, o t ras en medio y ot ras en la 
parte alta de la l ínea de letras. La 

i invención del sistema moderno de 
puntuación, se at r ibuye a Aristófa­
nes, célebre gramát ico de Alejandría. 
Cuando se inventó la imprenta se 

; mejoró mucho la puntuación, y 
: empezó a adoptarse de una manera 
m á s general hacia fines del siglo, 
XV, dando la pauta principalmentej 
el impresor Veneciano Manucio. j 
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Los suscriptores 
de «Gaceta del Libro», 

Recordamos a nues t ros suscripto-
res, pa ra no interrumpir la recepción 
de nuestra revista, la conveniencia 
de renovar sus abonos , que terminan 
con el próximo número del próximo 
mes de Diciembre. Ello nos facilitará 
las t a reas administrat ivas simplifi­
cando a la vez los detalles de nues­
tro régimen de organización. 

Igualmente quedaremos gra tos a 
los amigos que la reciben periódica­
mente, si formalizan sus suscripcio­
nes con la administración, por la 
anual idad de 1936. E s muy intere­
san te para la buena marcha de la 
revista a tender con t iempo estos 
menesteres de orden interno, y poder 
dedicar por entero nuestra atención 
a la labor principal de la misma, 
p repa rando las nuevas reformas y 
amplitud de informaciones que p r o ­
yectamos para muy en breve. Por lo 
pronto nues t ros lectores observarán 
que el presente número va aumenta­
do en cuatro páginas más de texto 
con interesante lectura, de las doce 
que habi tualmente veníamos publi-
cendo. 
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S O B R E L I B R O S 

Lo que opina el editor Juan B. Bergua 
Conjo en otro lugar decimos, los más importantes editores españoles 

van a opinar desde las columnas de GACETA DEL LIBRO sobre intere­
santes temas editoriales. 

La primera contestación recibida a nuestra encuesta, pertenece al co­
nocido publicista e inteligente editor madrileño don Juan Bta. Bergua, 
que al primer punto del cuestionario remitido, responde con el siguiente 
experimentado juicio: 

EL P U B L I C O C R E E Q U E E N E S P A Ñ A 
EL LIBRO E S C A R O . ¿ES ELLO CIER-
T O ? ¿ Q U E I N F L U E N C I A S E N C A R E C E N 
EL P R E C I O D E V E N T A D E L LIBRO? 

El público cree que en España el 
l ibro es caro y no se equivoca. El 
libro en España es caro, sí. E s caro 
siempre. Si bueno, porque más ba­
ra to sería mejor; si malo, porque 
entonces es caro, sea 
cual sea su precio. 

Pero si cl certero ins­
tinto popular advierte 
que el l ibro es caro, 
siente esta carestía y es 
víctima de ella no obs­
tante adivinar que po­
drían darle los l ibros 
mucho más ba ra tos que 
l o que se lo hacen pa­
gar, no sabe por qué y 
a causa de quién o de 
quiénes es caro; no sa­
be «qué influencias en­
carecen su precio de 
venta» y, pa ra que juz­
gue debidamente ,no es­
ta rá demás decírselo. 

Y en lo que a mí se 
me alcanza, allá va lo 
que pienso: 

Cuat ro factorcsinter-
vienen esencialmente en el precio del 
hb ro : 

El «editor» que lo lanza. 
El «papel» con que está hecho. 
El «librero» que lo vende. 
E l «autor» que lo escribe. 

El editor (hablo siempre en térmi­
nos generales, pues en esto, como en 
todo hay excepciones honros ís imas , 
que vienen, claro está, a confirmar la 
regla) se lleva siempre en el hbro la 
par te del león. En su mano está ex­
clusivamente cl editar cl l ibro o no; 
de su voluntad depende el tamaño; 

y formato que ha de dársele; de su 
conveniencia y cálculo el número de 
ejemplares de la edición; de su deseo 
de lucro el precio a que h a de ven­
derse y la parte de este precio que 

ha de quedar para el au to r y pa ra 

el hbrero . De estas facultades omní­

modas se desprende claramente lo 

que puede hacer por el l ibro, es de­

cir, por la cultura, un editor culto y 

consciente de su deber (que la indus­

tria editorial no puede equipararse 

por ello, por lo que puede y debe ser 

para la cultura de la nación, con 

ninguna otra), edi tando l ibros bue­

nos y a un precio justo, y lo que 

puede hacer atendiendo exclusiva­

mente a su bolsillo cl que sin otra 

cultura e inteligencia que un aguza­

do instinto comercial, establece u n a 
editorial para parir a millares l ibros 
sin ningún decoro exterior ni interior 
(lesas edicioneshorr iblesy dolorosa-
mente muti ladas con que ciertos edi­
tores se h a n hecho mil lonarios infes­
tando España y América de l ibros 
vueltos en sus manos abominablesl) y 
siempre carísimos, por lo malos, por 
reducido que sea su precio de venta. 

Otros editores emplean sus inicia­
tivas y su capital en producir l ibros 
buenos, pero cuyo precio, es, por lo 
general , excesivo. A estas editoria­
les dignas sólo se les podría repro­
char esto, el precio excesivo a que 
facturan sus libros, precio que, reba­
jado a su mitad y menos muchas ve­
ces, aún dejaría una magnífica ganan­
cia; tal vez una ganancia mucho m a ­
yor al aumentar su difusión. Son esos . 
l ibros de ciencias y artes, magnífi­
cos, que muchos desearían tener y 
no pueden, a menos de hacer sacri­
ficios costosísimos (sacriftcios que 
su adquisición a plazos no hace s ino 
di latar y agravar , a causa del sobre­
precio que viene aún a encarecer el 
ya elevado coste del libro). C l a r o 
que el mal es mucho más grave 
cuando estos libros-joyas l legan a 
ser imprescindibles por ser l ibros de 
estudio. Entonces, [qué sacrificio el 
de los padres para adquirir , por 
ejemplo, obras de medicina por l a s 
que h a n de paga r 4 0 , 5 0 , 6 0 , 8 0 y a 
veces cientos de pcsetasl 

Consecuencia de ambos abusos (cl 
l ibro económico mut i lado y de pre­
sentación deplorable, y el bueno d e 
precio excesivo, que la producción 
en g rande permite siembre reduc i r 
enormemente los precios), ha sido, 
y lo será, cada vez más , a d e m á s d e 
serio obstáculo pa ra la difusión de 
la cul tura y del gus to y amor a l 
l ibro, la pérdida, ya a la rmante , d e 
nues t ro gran m e r c a d o editoriaU 
América. ¿Qué h a pasado? Pues l o 
que tenía que pasar : que ha r t a l a 
industria americana de tanto abuso^ 
ha empezado a competir en c a h d a d 
y precios con la española , y, como 
es lógico y justo, dentro de p o c o 
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empezarán pa ra nues t ras editoriales 
los años de las vacas flacas. C la ro 
que sus dueños, mil lonarios ya, se 
encogerán de hombros , pero, ¿y el 
daño que han hecho al libro español 
y a la más importante de las indus­
t r ias nacionales, por una codicia di­
fícilmente defendible? 

El «papel». 

U n o de los factores m á s dignos 
de ser tenidos en cuenta en lo relati­
v o al encarecimiento de los libros, 
es el papel. 

El papel es carísimo en España . 
E n ediciones cortas importa tanto el 
precio del papel como el de la com- | 
posición, t irada, corrección, ajuste 
y encuademación , todo junto, de los 
l ibros; en ediciones largas , importa 
más el precio del papel que el de 
todos los demás gas tos . 

El papel es carísimo en España . 
¿Por qué es tan caro el papel? 

¿ H a y algo que justifique esta cares- | 
tía? 

El papel es caro en España , pura 
y simplemente por la desmesurada 
codicia de sus fabricantes, y nada | 
justifica el precio a que se vende 
porque la codicia jamás podrá ser 
u n a justificación hon rada . 

E l papel de edición más bara to , 
«1 papel que cuesta a una peseta con 
quince céntimos el kilo, seguramente 
no le resulta al fabricante arriba de 
a cuarenta céntimos. Y aquí no hay 
in termediar ios , pues el papel va 
directamente de los almacenes o de 
l a fábrica que lo produce a la im­
prenta que lo consume. ¿Es, po r lo 
tan to , justo, es tolerable, este «hon­
rado» beneficio de un 200 por 100, 
cuando menos , en un articulo de 
pr imera necesidad y de consumo in­
mediato , como es hoy el papel? 

Negocio tan pingüe está, como 
puede suponerse , perfectamente aco­
r a z a d o po r sus acapa rado re s en 
evitación de toda posible competen­
cia. Así, sufre la industr ia del libro 
la férula de un fortísimo trust que 
h a comprado todas las fábricas de 
papel de España , y que sigue com­
prando o sometiendo a su irresisti­
ble férula las nuevas que de vez en 
cuando se levantan (cuando no pue­
de, por no saber lo , anticiparse a su 
aparición adqui r iendo por lo que 
pidan los sa l tos de a g u a en que 
pud ie ran instalarse) acuciadas por 

las magníficas y seguras ganancias 
que el negocio promete y cumple. 
Consecuencia, que este trust vende 
el papel al precio que le viene en 
gana . Y los ministros de Industria y 
Comercio tan tranquilos. O tan con­
tentos, si por casuaUdad (¡estas te ­
rribles y provechosas casual idades 
que se dan en España con tanta 
frecuencial) son accionistas de la 
boyante industria. 

El «librero». 

El librero se lleva en los libros 
una parte, que si n o es precisamente 
la del león, se parece mucho a la 
del tigre: del 25 al 40 por ciento del 
valor total de los libros; a excepción 
de los libros de textos en que este 
tanto por ciento disminuye has ta 
quedar reducido a l 10 y aún al 5 
por 100. 

Claro que tan crecido beneficio 
tiene una justificación, mala , pero 
justificación, en que el negocio de 
librería es, en general tan mísero, 
que aún con el citado margen de 
ganancia, pocos l ibreros l legan a 
hacerse ricos; es más , en muchos 
sitios, n i siquiera vivirían de no 
asociar a los l ibros los objetos de 
escritorio y tal vez o t ros mucho más 
dispares. 

Por supuesto, en esta penuria en 
que se ve sumida la venta del libro 
tiene el l ibrero su buena par te , pues 
n o creo faltar a la verdad, ni es 
ofenderlos, el asegurar que en gran­
dísimo número de casos, el que ven­
de libros lo hace con idéntica prepa-
ción, amor y competencia con que 
vendería salchichas, anzuelos o al­
parga tas . [Y si tan siquiera tuviesen 
verdadero talento comercial c hicie­
sen por la difusión del l ibro cuanto 
hace el verdadero comerciante por 
la mercancía que le da de comer! 

Claro que, junto a estos l ibreros-
tenderos, está el l ibrero de verdad, 
el que ama el libro y no se limita z 
conocerle por fuera; el que busca a! 
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L a l e c t u r a de las obras maes* 

tras l i terarias no só lo c u l t i v a 

e l gustoi m a n t i e n e e l a l m a ele» 

v a d a y le i m p i d e caer en las 

o c u p a c i o n e s mater ia l e s y bur» 

guesas . ( L a c o r d a i r e ) . 

cliente, el que, en una palabra, es 
digno de la mercancía que es objeto 
de sus desvelos. Y este es el verdade­
ro librero y el que gana de verdad 
el descuento, sea el que sea, con que 
el libro llega a sus manos . 

El «autor». 

La parte que se lleva el autor del 
precio de los Hbros, es la que menos 
influye, en general , en el coste de 
éstos. 

El hecho de que a lgunos au to res 
a causa de haber l legado a tener 
buen número de lectores apriete un 
poco las clavijas, no puede ser teni­
da en cuenta para esta cuestión, y 
ello por dos razones: primera, por ­
que quien en difinitiva paga el pa to 
no es el editor, s ino el público (como 
siempre), pues aquel se limita a s u ­
bir el precio del l ibro con lo que 
obtiene a su vez una mayor g a n a n ­
cia, o a conseguir indirectamente 

I esta ganancia mult ipl icando la tira-
j da con lo que rebaja el tanto por cien­
to de coste en cada l ibro. La segunda 
razón es porque si el libro se vende 
ya, sólo gracias a l nombre del au tor , 
¿con qué razón podr ían editores y 
libreros rec lamar en justicia sino un 
beneficio proporc ionado, es decir, 
mínimo, al trabajo (nulo o casi nulo) 
y riesgos (ninguno, pues el nombre 
del autor garant iza la colocación de 
la edición), que afrontan, uno publi­
cando, y el o t ro vendiendo lo que, 
apenas aparecido, h a n de quitarle d e 
las manos . 

Ahora bien, todas las a l abanzas 
que en este punto merecen los a u t o ­
res cesan total y absolutamente en lo 
que a cierta clase de l ibros respecta: 
en lo relativo a los «libros de texto». 

Aqui ya es har ina de ot ro costal 
y n o hay más remedio que decir con 
toda crudeza que en lo que a ellos 
a tañe , sus au tores ( l lamando a u t o ­
res, claro está, a esos caballer i tos 
que al frente de una geometría o de 
una historia de España que suele 
no tener de ellos sino lo que les h a 
cos tado adquirir media docena de 
libros similares, un frasco de g o m a , 
y unas tijeras, suelen poner guapa ­
mente su nombre) se compor tan con 
una frescura y una desvergüenza 
solo comparable a la de los minis­
t ros de Instrucción Pública que hace 
lus t ros vienen to lerando y a m p a r a n ­
do este verdadero fraude, pese a 
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•todas las protestas y reclamaciones. 
• He escrito fraude y n o quito u n a 

le t ra . F raude y fraude triple, pues 
en estos casos y valiéndose de la 
«necesidad» en que han de vé r se los 
a lumnos de comprar «su libro» si 
quieren aprobar , suelen quedarse 
l indamente con el beneficio del edi­
tor (siendo ellos mismos editores de 
sus libros), del librero (reduciendo 

. el tanto por ciento de comisión a un 
punto mínimo) y, naturalmente , con 
los del autor, elevado a potencia 
fabulosa. Fabulosa , pues suelen co­
b ra r por sus «recortes» mil y pico 
d e veces por ciento, lo que les h a 
costado hacer el libro. Si a esto se 
a ñ a d e que los tales libros suelen ser 
insignificantes cuando no mahsimos, 
se podrá juzgar el «negocio» que 
hacen muchos profesores con la 
complicidad del Es tado que lo con­
siente, a costa del sacerdocio de la 
enseñanza. 

JUAN B. BERGUA 

E l h o m b r e no p u e d e leer m á s 
..que lo q u e le agrada , y lo q u e 
«1 gus ta es la m e d i d a de su ra° 
zón . (Lacorda ire ) . 

L>a g e n t e j o v e n d e b e tener 
-muy en c u e n t a es ta n o t a b l e 
v e r d a d : c u a n t o más se lee más 
se c u l t i v a e l espír i tu . ( M a r q u é s 
de A r g e n s o n ) . 

L E C T U R A S 

"Los Monederos Falsos", de André Qide 
Hay libros, cuya presencia, aún 

pudorosamente ocultada por la 

miopía del librero o la ignorancia 

de cierta crítica, llega un momento 

en que se deja sentir sobre el des­

pierto interés del buen lector. Uno 

de ellos, «Los monederos falsos», de 

André Gide, quien ocupa un pues­

to personalisímo y casi inatacable 

en la moderna literatura. Porque 

a pesar de su decisión política pres­

tando adhesión al comunismo inter­

nacional y hermético—verdadero 

salto en el vacío—lo cierto es, que, 

en Gide habrá que considerar siem­

pre dos cosas paralelas, su fracaso 

—hondo y real—como hombre, y su 

triunfo—tardío y cierto—como es­

critor, mejor aún, como novelista. 

Buen ejemplo de todo ello lo consti­

tuye su novela «Los monederos 

falsos», traducida medianamente al 

español hace pocos meses. Bn ella 

se advierten, de un lado, la parte 

humana, casi diríamos de biografía 

y recuerdo, que Gide coloca en su 

obra, y de otro, lo que de deforma­

ción—y por tanto de arte—de la 

realidad tiene. De la capacidad de 

novelista de Gide, dará idea el he­

cho de que en esta obra cada per­

sonaje de los que intervienen—y 

son mvchos—lleva implícita y ex­

presiva una novela completa que 

nada tiene que ver con la trama 

central, constituyendo así el libro 

como un manojo de variadísimas 

novelas unidas todas por el hilo, 

francés firme y seguro de la técnica 

del autor. Y asi parece que, los 

personajes reunidos en la primera 

parte, salen cada uno por su lado 

—independientemente—a vivir y 

desarrollar su novela, y son pocos 

los que la dejan descansar en su 

bolsillo—léase nombre—pero no 

tan oculta que no se le vean bien 

las intenciones y perfílei. Sin duda^ 

asustaron al autor, y para no com­

plicar más la cosa, prefirieron 

guardarla para mejor ocasión, otro 

libro o simplemente una segunda 

edición. De íondo completamente 

inmoral—históricamente inmoral 

me atrevería a decir—de forma 

veloz y clara, constituye «Los mo­

nederos falsos», una de esas nove­

las que sirven de punto de referen­

cia o piedra de toque cuando se 

quieren recordar o probar las bue­

nas y malas cualidades—y calida­

des—de un autor, ya que de ambas 

está hecha para seguir el ejemplo 

de la vida edificada con dolor y 

tristeza o la pauta de la luz en la 

naturaleza, que descansa en la 

sombra y el color en grata compli­

cidad con el reflejo vivo y lumino­

so. Novela de claror y oscuridad. 

Y de un alto interés, en manera 

alguna educativo. 

Andrés OCHANDO 
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En la bandeja de Salomé 
(Santas cabezas de la literatura) 

1 9 S a n i a T e r e s a . La daban por 
muer ta . Cera caliente sellá­
bale los pá rpados . Solo 
huesos tenía. La encarcela-
dita alli se estaba ahondan­
do sus minas de iluminacio­
nes. En los molinos de las 
mura l las ruedan alas de 
ángeles. Avi la , de fríos 
huesos azules, se encarna 
de aire y luna. El silvo de 
un sapo de piel de serpiente 
l lama a conciliábulo a los 
demonios . Cruza una palo­
ma, resplandeciendo, la cel­
da. De sus plumas, deja 
caer una sobre un pe rgami ' 
n o . Y en esa hora , los ojos 
del a lma de Teresa h a n vis­
to a Jesús. 

20. S a n A g u s t í n . Car tago cir­
cense. Car ros de luz. Caba­
llos blancos. Madaura , ma­
dura doncel las de seno de 
magnol ia con una estrella 
de carmín. Los maniqueos 
creen el mal de substancia 
eterna. Pál ido, los ojos de 
terciopelo de fuego, el estu­
diante duda, arde, se a tor­
menta . Los ojos de las no­
vias le resbalan—navios de 
sedas—por el oleaje de sus 
deseos . E n Tagaste , la m a ­
dre, le l lama hacia sí, sol lo­
zando : jAurelius Agustinus! 
lAurelius Agustinusl Y el 
mozo, a distancia, siéntese 
ceñido el corazón de esas 
lágr imas . 

—¡Aurelius Agustinusl... 
San ta Mónica, desde la 

Gloria, ve a ese hijo—por 
quien tan to l loró—erguirse 
en Hipona, pálido y blanco, 
con un báculo de oro y una 
mitra de p la ta . 

2 1 . B é c q u e r . Atería el frío. Cie­
lo color de pas ionar ias . 

Nieve de p lumas de abani­
co. Es viento negro, de 
muerto. Oyó un himno ex­
traño. Es taba amaneciendo 
en la noche del a lma. A los 
cuatro vientos de la tierra, 
p r o c l a m a b a un espíritu: 
«Siempre h a b r á poesía»; 
Un glorioso enjambre dé 
golondrinas pipiaba, dicien­
do: «Bécquer!... Bécquer!... 
Bécquer!...» Y en la luna se 
reflejaba la sombra del poe­
ta, que iba l legando a la 
Etera iáad . 

22. M a u r i c i o Barres . M i r a d a 
pensativa y dedos finos. 
Perfumaba con suco de ro ­
sas la luz de una espada. 
La gema del puño le miraba 
desde las juderías de Israel. 
Los caballeros, con manos 
exquisitas, le mos t raban la 
muerte. Las águilas de los 
escudos—en los arcos y en 
los puentes—dejaban caer 
una sombra lúgubre y opu­
lenta. La melena sobre las 
sienes a m a r g a s , los ojos 
agonizantes , la frente rota 
de pensamientos, Mauricio 
Barres perfumaba con suco 
de rosas la luz de una es­
pada . 

23 . P e d r o A n t o n i o de A l a r c ó n . 
iQué moro de Venecia, mer­
cader de tapices, este his­
pánico, este ibérico Alarcón 
de barbas de zarzal del Mo-
greb del general Priml 

24. G a b r i e l M i r ó . ¿Don Amán­
elo Espuch, Monera , Lóriz, 
Elvira y Alvaro Galindo? 
No. Solo el señor es digno 
de cruzar tu oleza, tus le­
vantes de huer tos inoiensa-

rios con tizón de naranjo,-
magnol ia y rosa . Allí, de ' 
nuevo, Jesús hal ló su do­
mingo de Ramos. Bajo cru­
jir de palios conste lados de 
pa labras e x a c t a s . Ent re 
pa lmas de epítetos de o r o 
y espigas g r a n a d a s de sig­
nificaciones. Tu obra—vele­
ro de a las b lancas s o n r o ­
sándose a la gloria del sol 
de la belleza la t ina—una 
larga tarde azul de soleda­
des perfumadas.. . 

2 5 . R i c a r d o L e ó n . C a l v a d e 
banquero . Binóculo de oro,-
con cadenita de f i l igrana. 
Este novelista nos e scamo-
tea su prímer apell ido. Lo 
usa cuando escribe; lo rehu­
sa, al firmar. En realidad-
se l lama Ricardo Corazón 
de León. 

26. C o n c h a E s p i n a . N o m b r e 

que cierra un círculo ambi­
cioso. C o m p e n d i o de l a 
cul tura . La Concha de que 
nació Afrodita. La espina 
de que nació el Cristo. El la 
lleva el mundo en su dies­
tra; pero más que al m o d o 
de un Cristófono Colombo, 
a la manera del Niño Jesús, 

27 . S a n t i a g o R u s i ñ o l . Melena 

y barbas de a lmendros en 
flor, entre el sol de Feb re ro 
de su sonrisa. Nep tuno d e ; 
jardín, en un cristal de a g u a I 
mágica en que las n in fas ] 
de frondas y nubes s o n 
perseguidas por un fauno-
viejo: el Sol de Otoño . j 

28. A z o r i n . M i o p e e x q u i s i t o , 
toma d e l i c a d a m e n t e u n a 
alfilercilla de su so lapa im­
pecable. Pincha un rayi to 
del sol de Castil la. Vuelve 
al ojal el alfiler. Es s u 
roseta de la Legión de Ho-^ 
ño r del Esti lo. 

EMILIO F O R N E T 

_üaáiisL_-: ..̂  
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Un mundo de fantasía 
Los deportes con todas sus varie­

dades , así como las ar tes que tan 
amplio campo poseen para ' su des­
ar ro l lo , tienen para sus aficionados, 
profesionales y vir tuosos, un sabor 
más intenso, un dolor más agudo o 
una emoción más grande que para 
los extraños , pero el campo más ex­
tenso lo posee sin duda el lector de 
libros; para éste hay, además, un 
mundo interior de ideas nuevas y 
personajes tan reales, que, termina­
da su lectura, queda prendido nues­
t ro afecto con lazos indisolubles. De 
unos , quedamos convertidos inad­
vert idamente en esclavos, y quisié­
r a m o s t raer los al m u n d o de los vi­
vos pa ra gozar la dicha de su esti­
mación; otros, p o r el contrario, 
fortifican nuest ro espíritu, nos t rans­
forman en seres fuertes, y sentimos 
el deseo de levantar los heroicamente 
con nues t ro esfuerzo. Así, pues, no 
solamente habi tan ellos ese mundo 
de fantasía, sino que introduciéndo­
nos en él, nos hacen gozar y sufrir 
con ellos de un modo vivo y palpa­
ble sus dichas o s insabores. 

Márgenes 

TemperatDra espiritoal del libro 

Cada au tor tiene en sus libros, 
generalmente, un personaje predilec­
to, más interesante que ningún otro , 
del cual vivimos pendientes durante 
el desarrol lo de la obra, y que si nos 
lo oculta por a lgún t iempo, queda­
m o s ans iosos esperando su regreso 
como a un ser querido. 

Quien ha leído el Quijote, tiene 
necesar iamente qae haber le acom­
p a ñ a d o como Sancho por t ierras de 
España , y no habrá podido evitar 
contemplando a Crisóstomo, muer to 
de amores , quedar extas íado al ver 
aparecer sobre la peña la a r rogan te 
he rmosura de Marcela. Más tarde 
habrá asist ido a los solemnes prepa­
rat ivos para las bodas de Caraachoj 
y visto desar ro l la r la bien urd ida 
es t ra tagema de Basilio pa ra hacer a 
Qui t eña su esposa, y, finalmente, 
l legada la muerte del Quijote, h a b r á 
exper imentado con un sent imiento 
de tristeza, el deseo de coger su, 
m a n o para deposi tar en ella, l leno; 
de respeto, un beso de despedida. 

Lamart ine, en Graciella, h a verti­
do magis t ra lmente toda la pureza 
de espíritu de que es capaz un a lma 
sencilla; por eso los domingos nos 
hemos a s o m a d o a verla pasar , ca­
mino de la iglesia, con su flor de 
g r a n a d o prendida en los cabellos, y 
nos ha impres ionado tanto su des­
lumbrante belleza, que hemos vuelto 
la hoja para verla pa sa r de nuevo. 

Seguimos la lectura y una tristeza 
a m a r g a se apodera de nues t ro áni­
m o ; viene a nosot ros el recuerdo de 
los días alegres en que su risa fresca 
repercut ía en la terraza de su casita 

de Prócida, de unos pies que corr ían 
desnudos sobre la playa, de una 
linda muchacha que levantaba mur­
mullos de admiración a los marine­
ros de la Margellina; todo viene 
menos la alegría; es que Graciella 
sufre y nosot ros sólo ans iamos mi­
tigar su desventura. Pasarán los 
años y no lo habremos conseguido, 
pero en nuestros viajes a Ñapóles 
procuramos visitar Prócida y la Mar­
gellina, donde vivió, de un modo 
inconsciente, aquella pescadorcita 
que se l lamó Graciella. 

Leer a Gabriel Miró, es contagiar­
se de su amor al mar inmenso con 
sus misterios y aventuras , es unifi­
carse con lo humilde y amar lo en 
su grandeza, y es sentirse libre en la 
plenitud del campo, que u n a s veces 
nos t rae el sabor de la leyenda bc-
Hca de Roldan, otras el sano perfu­
me de la Sierra Mariola, y o t ras el 
romanticismo de la Sierra Helada 
en una noche de luna; por eso al 
leer su historia a través de «Sigüen­
za», diríamos que no sólo nos senti­
mos tristes como este poeta ante las 
r amas floridas de los a lmendros de 
La Marina, cuyos campos se alzan 
frente al Mediterráneo soli tario y 
azul, sino que también tenemos la 
suerte de que, en tiempo de penuria, 
nos deje una tía muy santa en misas, 
la mitad de su herencia. 

Varios e s c r i t o r e s , n o contentos 
con llevar a ese mundo personas 
imaginarias, han apor tado lagos de 
belleza sorprendente, donde a lguno 
de vosotros, al atardecer , hab rá 
escuchado el canto de las aves si­
lencioso y emocionado; o t ros , una 
fuente prodigiosa, o un pati to feo 
que l loraba escondido su fealdad, 
como en los cuentos de Andersen. 
Ent re éstos se hal la Juan Ramón Gi­
ménez, y merced al burro retozón, 
que juega con los niños como un 
perro pequeño o acompaña al poeta 
fingiéndose meditativo, es «Platero y 
yo» un l ibro risueño, capaz de diver-1 
tir a los chicos y distraer a los g r a n - ' 
des de un modo nuevo. 

Hoy he vuelto a repasar este l ibro, 
y yo, que durante su lectura h e visto 
a los niños ensar tar un collar de 
jazmines en el jardín a r m a n d o a lga­
zara , he sentido el deseo de colgarlo 
del cuello de Platero y decirle alegre 
como Juan Ramón Giménez: Pla te­
ro.. . iqué guapo que estás.,.1 

CARIDAD P A S C U A L 

i i i i i i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i m í n 

Suscríbase a 
GACETA DEL LIBRO 

El libro no ha de ser únicamente 
l i teratura. Ha de ser más que h te ra ­
tura: ar te . Y pa ra ser ar te h a de t e ­
ner un contenido—un lat ido—senti­
mental . 

N o acción de cultura, sino escul­
tura de sentimiento. Más que pr imor 
superficial, un tono, hondo , de índo­
le amorosa . Que sepa cada página 
a tarde de domingo azul de azul... 

Cosa sentida—mecida—ha de ser 
el l ibro. Temperatura de s a b e r - y 
deber—sentimental. Calentor de áni­
ma y ánimo. Llama suave, rito 
sereno. 

N o gritos, ni juegos, ni t repas , n i 
falso color. Ni enfermedades e ró t i ­
cas. Ni fermentos sociales. No servi­
dumbres a bajos fondos del inst into. 

Sobre todo, como liberación, l im­
pieza y buen propósi to. Y m á s aún : 
no o t ra cosa que mirar al cielo. 

El cielo parece hal larse s iempre 
— o casi s iempre—huérfano de nos ­
otros . En l i teratura se ha dicho, po r 
un poeta—paradoja cruel—, que el 
cielo «sólo es u n a mentira azul». 
Pero eso es solamente esto: h te ra tu­
ra . No ar te . Y mucho menos senti­
miento. 

El libro, sujeto a .las impertinen­
cias ma lvadas y morbosas de l a 
época, h a perdido su nobleza au tén­
tica, su señorío de buen decir, hijo 
de la imaginación y he rmano de la 
fábula. Se h a apa r t ado de aquel la 
tempera tura clásica, de buen pensar,, 
en que todo el sentimiento se hac ía 
magra y jugosa nostalgia celeste. 

Hoy, no . El libro hinca al h o m ­
bre a la tierra. Le da el mal olor de 
las pa labras impúdicas y lo pone a l 
servicio de la violencia. ¡Nada de 
mira r a arribal jEs tan cursi lo azull 

Temperatura espiri tual necesi ta 
nues t ro t iempo. Sólo el l ibro la pue ­
de dar . Y puede, volviendo a su an t i ­
gua condición generosa, congrua, a 
la paz del ar te y a la alegría del 
vivir. Es to es: no siendo o t ra cosa 
que verdad legítima. 

Porque todo lo demás, la calle, el 
cartel, el periódico, el reportaje, la 
radio y el ruido de los motores , n o 
es o t ra cosa que lo a m a r g o y fatal 
de la mentira m á s triste que sufre 
nues t ro siglo. 

LUCIO BALLESTEROS JAIME 
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Lo que preparan nuestros autores 
El joven poeta Alvaro Catarinéu 

Valero, tiene en prensa un libro de 
poemas: «Amor de las medias lunas». 

Enrique Azcoaga anda en busca 
de editor para un libro de ensayos, i 
«Linea y acento», premiado en el 
Concurso Nacional de Literatura. 

El notable poeta hispanoamerica­
n o José María Lineal, autor reciente 
del libro de versos «Diez velas sobre 
el mar», ha virado hacia la novela y 
trabaja ahora en dos: «La risa ne­
gra» y «Tajamar». 

También el excelente cuentista 
bilbaíno Juan Antonio de Zunzune-
gui, cuyo último éxito por su fla­
mante libro «Tres en una o la dicho­
sa honra», está bien reciente, prepa­
ra en su retiro de Portugalete otro 
nuevo volumen de narraciones: «Chi-
plichandlc». 

Francisco de Fientosa, pseudóni­
m o que ha popularizado en sus 
libros anteriores el joven poeta ga­
llego Francisco Vegaceide, está co­
rrigiendo las pruebas de su última 
obra en una conocida editorial de 
Sant iago. El título de este libro de 
poemas es: «El alba del queche-
marin». 

El experto piloto aviador y narra­
dor v i a j e r o José Antonio López 
Gar ro prepara una nueva edición, 
corregida y aumentada, de un libro 
úe gran actualidad—«Ifni-Smara»— 
cuyos 15.000 ejemplares primeros se 
han agotado en dos ineses. 

«La Novela Vasca», que ha publi­
cado en sus últimos números intere­
santes originales de Victoriano Jua-
risti, Antonio Arabolaza, Iñigo de 
Andía, Salvador Arrióla, Pío Baroja 
y Emilio Iscoa, editará en adelante 
obras de Miguel Uranga, Bernabé 
Orbegoso, Luis Torres, Flores Cape-
rotsipi y ot ros novelistas vascos. 
Esta publicación se edita en San Se­
bastián. 

En Barcelona aparecerá una fla­
mante revista, bajo el título de «Hoja 
Literaria», dirigida por escritores 
jóvenes. 

El conocido escritor peruano Al­
fredo Yepes Miranda, natural de la 
ciudad de Cuzco, acaba de publicar 
un interesante libro de ensayos, bajo 
el título «De la Novela Indigenista». 

El poeta Eugenio Mediano Flores 
está dando los últimos toques a un 
libro de jugoso y modernos poemas, 
que aún no sabe cómo titulará. 

Jesús Nieto Pena trabaja por con­
seguir para España la fundación de 
un gran periódico üterario. 

Eduardo Ontañón, el inteligente 
Ubrero y escritor húrgales, publicará 
en breve cinco reportajes sobre pro­
blemas de palpitante interés de ac­
tualidad. Serán sus títulos: «¿Qué 
pasa con las revistas?...», «Con las 
tertulias...», «Con los almanaques.. ». 
«¿Con las novelas...?», «¿Con las 
biografías,..?» 

• 

César M. Arconada trabaja en un 
libro de poemas, a los que tal vez ti­
tule «Vivimos en una noche oscura». 

l l l l l l l l l l l l l t l l l l Dll l l l l l 

El joven escritor Carlos Ribera, 
trabaja en dos libros próximos a 
publicarse. L l e v a r á n por títulos: 
«Crimen» y «Proa». Serán unos es­
tudios emocionantes de carácter psi­
cológicos que despertarán segura­
mente un apasionado interés. 

• 

Benjamín Jarnés, del que ha apa­
recido recientemente «El convidado 
de papel», notablemente aumentado, 
prepara «Fábrica de viento» y segu­
ramente publicará su Conferencia 
«Tratado de la Holgazanería». .Tam­
bién aparecerá en edición de lujo su 
admirable «Viviana y Merlin», con 
nuevas e interesantes aportaciones. 

Burgos Lecea, director que fué de 
«Frente Literario», prepara dos li­
bros de poemas, uno de ellos titula-

j do «La Virgen del Pan Duro». 

l l l l l l l l l l l t I t l I l l l l l l l l l l l lUIIUDIl l l l l l l lKIIIIIUll l l I t l I tMIIIIII l l l l l l l l I t l I l l l l l 

L o s l ibros gobiernan al mun* 
do. E s t o es bas tante decir para 
conocer cuan importante es la 
profesión de l l ibrero. 

B A R B E Y R A C 

l l l l l l l l l l l l l l i lMIl l l l l lKII IKIII tUl l l I t l I t l imt l I l l t l l I t l t l l l 

Portada de la inte­
resante novela, re­
cién a p a r e c i d a , y 
que constituye un 
éxito literario de ac­

tualidad. 

Un volumen de 216 
páginas, 4 pesetas. 

De venta en todas 
las librerías. 

Pedidos a 

EMILIO HERVAS 
Pl, Emilio Castelar.r 

VALENCIA 
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Cómo se organiza y cataloga una Biblioteca 
Publicación de don Jorge Rubio, Director de la Biblioteca de 

Cataluña y de la Escuela de Bibliotecarias de la Generalidad, 
editado en folleto por la Cámara Oficial del Ubro de Barcelona, 
en el día del Libro, 23 de Abril de 1932. 

Iniciamos en el presente número 

la publicación de este interesente 

trabajo de técnica bibliográfica, 

.debido a persona tan competente 

en la materia como don Jorge Ru­

bio, complaciendo asi a cuantos 

suscriptores y lectores de GACETA 

DEL UBRO nos tienen reiterada­

mente interesado el consejo de un 

sistema de catalogación para sus 

fondos bibliográficos, de aplicación 

sencilla y práctica. 

El desinterés cordial del señor 

Rubio y la eficaz mediación de la 

Cámara Oficial del Libro de Barce­

lona, nos permiten recomendar y 

tarde fué un lujo; hoy las bibliotecas 

son simplemente un servicio público. 

Por esto el ar te de organizar ías y 

regirlas h a de dejar de ser el patr i ­

monio exclusivo de una clase profe­

sional, para convertirse en moneda 

corriente. 

A este objetivo tienden las presen­

tes nociones. Son las indispensables, 

pero también las suficientes, para 

que los encargados de las bibliote­

cas de entidades de todas clases, 

por modestas que sean, así como los 

part iculares que gustan de formarse 

una librería, puedan organizar y 

catalogar debidamente y con méfo-

difundir este trabajo, que conside-\Ao los libros que tengan a su cus-

ramos como el de más útil aplica­

ción a los fines que se nosinteresan. 

Bn números sucesivos seguire­

mos la publicación, de manera que, 

•conservando la colección de nues­

tros ejemplares mensuales, se ten­

sará el folleto completo. 

Muchas veces, pero quizá nunca 

con tanta insistencia como en los 

d í a s de tensión espiritual y de ambi-

-ción creadora que vivimos, se ha 

h e c h o sentir la necesidad de un 

•folleto que, en forma breve y com­

pendiada , dé las instrucciones más 

esenciales y sencillas para organizar 

una biblioteca. La manera de insta­

l a r l a sin pretensiones, pero con 

.«ficacia, la ordenación y ca ta loga­

ción de los libros, los procedi­

mientos más simples pa ra asegurar 

;su fácil utilización por par te del pú-

IJIÍCO, son problemas que se plantean 

t o d o s los días a los que se desvelan 

,por multiplicar l as bibUotecas de 

E s p a ñ a . Hubo un t iempo en que el 

-poseer l ibros fué un privilegio; m á s 

todia. 

Instalación 
En toda biblioteca es necesario 

tener en cuenta la debida instalación 

de los LECTORES, de los LIBROS 

y del PERSONAL dedicado a cuidar 

de unos y otros . La importancia de 

la biblioteca influirá en las dimen­

siones del espacio destinado a aque­

llos servicios, pero tanto en las ins­

tituciones que tienen no una, s ino 

diversas sa las para sus lectores, y 

a lmacenes de capacidad enorme 

para los hbros, como en aquel los 

que cobijan unos y otros en un par 

de habitaciones de pocos metros en 

cuadro, los factores previos que h a n 

de entrar en cálculo son esencial­

mente indénticos. 

D I M E N S I O N E S . - S e g ú n sea el 

número de lectores, var ia rán las 

dimensiones de la sa la de lectura. 

Hoy en día, en Norteamérica (que 

es el país ejemplar en cuanto la 

popularización de Bibliotecas), se 

suele part i r de la base á rea de 2'30 

metros cuadrados por lector, p a r a 

calcular la capacidad que haya que 

darse a la sala de lectura. En este 

espacio se incluye na tura lmente el 

lugar necesario para las mesas , si­

llas, paso entre aquel las y todo el 

equipo de la sala. El cálculo puede 

parecer muy generoso pa ra nues t ras 

costumbres, pero no es muy exage­

rado si a tendemos a las h o r a s en 

que la sa la de una biblioteca rebosa 

de público. Ent re las mesas h a de 

dejarse un espacio de un metro con 

veinte centímetros, p a r a la circu­

lación. 

En las mesas es indispensable que 

se destine a cada lector un mínimo 

de 75 centímetros, p a r a que se pue­

da leer y escribir ho lgadamente y 

sin molestias pa ra los vecinos de 

cada lado. Como que ambos l ados 

de las mesas han de ser habi l i tados 

pa ra la lectura, hay que darles u n a 

anchura de unos noventa centíme­

t ros , y con esto tenemos una b a s e 

p a r a calcular su superficie. La al tura 

será de unos 75 centímetros. 

LIBRERÍAS.—Hoy no se concibe 

una biblioteca cuya sa la de lectura 

no esté provista de estanter ías , con 

libros, abier tas al hbre acceso de los 

lectores. Han pasado ya los t iempos 

en que pa ra obtener la comunicación 

de un libro era condición indispen­

sable l lenar u n a papeleta y en t re ­

gar la al bibliotecario pa ra que éste, 

abr iendo l a s puer tas cer radas con 

l lave de los a rmar ios , en t regara 

por fin el volumen necesario. E n 

toda bibhoteca hay l ibros que, p o r 

su coste o por su rareza , se gua rdan 

bajo llave o se sus t raen al m a n o s e o 

innecesario de los cur iosos . Pero en 

todas las bibliotecas modernas el 

público hal la por sí mismo en l a s 

es tanter ías l as ob ras de consul ta 

m á s corr ientes . 

Por lo tanto, l as paredes d é l a sala 

de lectura se p rocura rá que puedan 

contener el mayor número pos ib les 
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de librerías abiertas, es decir, sin 

puer tas , desfinadas a los libros pues­

tos a la libre disposición de los lec­

tores; para l a s obras cuya comuni­

cación haya de solicitarse por es­

crito, habrán librerías con puertas. 

biblioteca, después de retirar de los 

catálogos las fichas a él referentes, 

se consignará también en el registro 

la indicación que corresponda. 

El número de registro ha de ano­

tarse en cada libro, al pie de la por-

¿Qué preparo? 
No me avengo a ser el editor y em­

presario de mí mismo. Cuando he 
reunido la cantidad necesaria para 
sujetar al plomo de las linotipias mis-
ideas más o menos «aladas», me paro­

l a 

cipal de catálogo de cada libro es | literatura la 

conveniente que lleve también el 

número o números correspondientes 

de registro, en lugar que no pueda 

confundirse con la signatura. De 

esta manera el bibliotecario puede 

encontrar rápidamente en el registro 

cualquier indicación que necesite 

sobre el precio, procedencia, etc., de 

un volumen. 

literatura que 
da algún di­
nero: repor­
tajes y cróni­
cas—y no me 
r e s u e l v o a 
gastarlo en la 
otra literatu­
ra: la que se 
regala a los 

cerradas preferentemente con tela | tada y en la parte interior de una de ^ Pensar que 

metálica más que con cristales. Si el | las cubiertas. La cédula o ficha crin- ^ '"^^^ S^-

j , , , ,. . , I ¡ nado con 

caudal de una bibhoteca es tan cre­

cido que no cabe en la sala de lec­

tura , se dispondrán almacenes en 

el inter ior El hablar de ellos, no 

cabe en estas páginas . 

¿Qué dimensiones daremos a las 

estanterías? Dos metros con diez 

centímetros de altura par 0'25 de 

profundidad. Nada de querer apro­

vechar espacio con librerías tan al­

tas que requieren escaleras para al­

canzar los volúmenes. Los libros han 

de estar en la sala pública al alcance 

de la mano del lector. Se calcula un 

promedio de unos 25 volúmenes por 

cada metro l ineal. 

Para la exposición de los números 

corrientes de las revistas se fabrican 

muebles especiales, lo mismo que 

para los a t las y para aquellos libros 

que por su t amaño hayan de ponerse 

echados . 

Registro de entradas de 
libros 

amigos. En mi vida halle una vez el' 

No debe nunca darse el número I empresar io comprensivo: Barber, y 

de un ejemplar perdido al adquirido \ el editor desprendido y cordial: An-

en su substitución. ' '¿^^ Sánchez Gozalbo, de «Castello-

Algunas b i b l i o t e c a s pequeñas "'^"^'^ ^« Cultura». L e s estoy pro-

prescinden del registro de entrada; 

hace entonces sus veces el catálogo 

La primera operación que se rea­

liza con los libros en una biblioteca, 

consiste en inventariarlos, dando un 

número 'corre la t ivo a cada uno por 

el orden de su ingreso en ella. Una 

simple libreta puede servir al efecto' 

mien t ras esté rayada conveniente­

mente. A la izquierda se pone la 

fecha y la numeración correlativa; 

siguen autor, título, ciudad y año 

niámero del volumen y un espacio 

p a r a ano ta r si se t ra ta de compra o 

donat ivo , la procedencia y el precio. 

En cada línea no se inscribirá más 

que un volumen. Si por cualquier ! 

inotivo un libro es dado de baja en la 

tipográfico redactado en fichas, las 

cuales se disponen según el mismo 

orden que guardan los libros en los 

estantes. En tales fichas se anotan 

los ejemplares que de cada libro 

posee la biblioteca, la fecha de ad­

quisición, el precio y las indicacio­

nes relativas a la suerte que haya 

corrido cada uno de aquellos ejem­

plares (perdido, retirado, destruido, 

etcétera). 

Este catálogo es de gran utilidad 

para hacer la revisión de libros de 

una biblioteca. ; 

(Continuará) 

fundamente agradecido. Ahora, en 
Madrid, les preparo , a empresario-
y a editor desconocidos aún por mí, 
muchas cosas. Un libro de prosa,-
narraciones, ensayos y poemas, que 
t iene el enlace de un tema único: el 
de mis viajes por España. Cuatro-
obras de teatro en verso. Y una no­
vela grande cuya brújula señala el 
camino a nueva mitología, y que será 
obra mediterránea, valenciana en su 
nervio. De todo ello me reservo los- ' 
títulos: porque en alguno de ellos 
vacilo aún, y otros han envejecido y 
necesitarán inyectarles nueva savia, 
Pero lo que busco son el editor y el 
empresario: los puentes de plata 
pava pasar al gran público. Soy de­
masiado amigo aún del arte puro y 
el tema noble. Y ya sabéis que lo.'í 
puentes de plata sois.. . para el ene­
migo que huye. 

EMILIO I - O R N E T 

Si 

es de tres ptas. anuales. Extranjero, cuatro ptas. 

^ ^ ^ M ^ ^ ^ f f l ^ ^ ^ W ^ ^ ^ W ^ ^ ^ f f l ^ ^ ^ f f i ^ ^ ^ W ü i 
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NOTAS BREVES 
* * * Con destino al Museo de Cer­
vantes del Toboso, el presidente de 
Polonia ha enviado un magnifico 
ejemplar de «Don Quijote» traducido 
al polaco, con un cariñoso autógrafo 
y gua rdado el libro en un rico 
estuche. 
* * * En Madrid se trata de reorga­
nizar el PEN CLUB ESPAÑOL, no-

pueden consultar los publicistas y 
cuantos se consideren con derecho 
a ello, en el negociado correspon­
diente de dicho Ministerio. 

* * * Según una información no 
confirmada suficientemente, se cree 
que ha sido descubierto en los Ar­
chivos del Museo de Carrgpool , en 
el Norte de Rusia, el diario ori-

ble agrupación literaria existente ginal de Cristóbal Colón. Este su-
en casi todos los paises, cuya espe- • A„ cuya 
cial misión es lá de establecer la 
sol idar idad entre todos los escrito­
res del mundo . La comisión encar­
gada de dirigir esta obra, ha que­
dado constituida por los siguientes 
publicistas: Presidente honorar io , 
don José Ortega y Gasset; Presidente 
efectivo, don José Martínez Ruiz 
(«Azorín»); Comité: don Enrique 
Diez Cañedo, don Melchor Fernán­
dez Almagro y don José María Sa-
laverria. Secretarios: don Melchor 
de Almagro San Martín y don An­
tonio de Obregón. 

Las primeras ediciones impre­
sas de las obras de Cicerón y Vir- ' 
gilio, salieron de los talleres del 
famoso impresor francés Cristóbal 
Plantíno, célebre en los anales del 
arte de imprimir, establecido en Am-
beres. Nuest ro Arias Montano im­
primió también en. los mismos talle­
res en lengua caldea, y se añ rma 
que el mismo Plantíno reprodujo por 
primera vez en imprenta gralsados 
de Rubéns. 

* * * Está abierto un concurso pú­
blico por la Junta del Libro Español 
para la formación e impresión de 
50.000 ejemplares de un catálogo de 
l ibros españoles de los editores y 
escritores que se adscriban a los 
beneficios del Decreto de Instruc­
ción pública de 1.° de Agosto último. 
El tipo máximo a que podrá l legarse 
es de 95.000 pesetas. 

En Reneis (Rhóne), ha fallecido 
el gran editor de arfe Gerard Van 
Oest. E ra un gran erudito y hombre 
de amplísima cultura artística. Se 
dedicó con preferencia a las obras 
del arte flamenco, y los primitivos 
más importantes de esta famosa es­
cuela fueron reproducidos por él en 
sus ediciones con sus comentar ios 
respectivos, y forman hoy parte de 
las colecciones part iculares más va­
liosas. 

* * * Desierto el Concurso para 
proveer el cargo de Delegado y dos 
subdelegados del Instituto Español 
del Libro, en Méjico, el Ministerio 
de Instrucción Pública h a abierto 
.un nuevo Concurso cuyas bases 

men de poema.s, t i tulado «Four 
Winds». 

* * * El Sindicato de Iniciativas de 
Lyon concederá en Mayo del año 
próximo el Gran Premio Literario 
de los Amigos de Lyon, favorecido 
con la suma de 25.000 francos. Los 
ejemplares presentados serán juzga­
dos por un tribunal que presidirá 
Mr Charlety, rector de la Universi­
dad de París . 

* * * Con el fallecimiento de Mr. 
Jules Cambón, muer to hace poco en 
París, se da el caso del mayor ejem­
plo de longividad académica, pues 
era el «inmortal» más viejo de la 
Corporación. Le sigue en la actuali­
dad en este respetable decanato 
Mr. Paul Bourget, con cuarenta años 
de académico. 

Ot ros casos de longividad en el 
cargo durante el siglo pasado , son 
los de Lammart ine, con cuarenta y 
un año , Víctor Hugo y Thiers, cua­
renta y cinco años, y Emilc Ollivier, 
cuarenta y cuatro años . El «récord» 
desde la fundación de la Academia 
lo tuvo el mariscal de Ríchelíeu, 
sesenta y nueve años , siguiéndole 
i^ontenelle, con sesenta y seis. 

puesto diario del descubridor de 
América parece que contiene una 
dedicatoria deshnada a su hijo don 
Diego, a quien hace depositario del 
preciado manuscrito. 

* * * La preciosa novela valenciana 
de Martínez Sabater, «La ciudad de 
los ojos azules», será t raducida en 
breve al idioma i tahano. Exísten' 
también iniciadas gestiones para 
vertirla al francés. Un buen éxito 
que prestigia la obra de nues t ro 
novelista. 

* • * Provisionalmente ha sido in- * * * Se ha cumplido el primer ani-
augurada en Oviedo la nueva Biblio- ver.sarío de la muerte del insigne 
teca de la Universidad, ins ta lada en histólogo español Ramón y Cajal. 
varios salones del Monte de Piedad Con este motivo las Corporaciones 
mientras duran las obras de repara- científicas, sus discípulos y devotos 
ción y consolidación de aquel Cen- hon ra ron la memoria del sabio 
tro docente. En esta instalación han maestro , pérdida i r reparable de la 
quedado catalogados, entre otros ciencia, dedicándole actos de h o n o r 
volúmenes, los 18.000 libros que Y cubriendo de flores su sepul tura , 
formaba la valiosa biblioteca priva- Seguramente que en toda España se 
da del ilustre bibliófilo don Roque h a b r á asociado a esta solemnidad 
Pidal. triste que enaltece una de las más 

, „ .̂ a l tas y puras figuras de nues t ra 
* • • En el pasado mes de Septiem- Patria, 
bre se ha reunido en Roma y bajo I 
la presidencia del H. académico 1 * * * Gabriele D'Annunzzio, des-
Francesco Orestano, el X Congreso i de su retiro del Lago de Como ha 

r - z pubhcado hace poco en Italia un 
nuevo libro con este humoríst ico 

Nacional de Filosofía. La impor tan-
cía de los temas t ra tados y a valía ^ 
de las persoiíalidades que han ínter- I título «Cien y cien y cien y cien pá-
venído en su estudio pusieron de 
manifiesto lo que los actuales mo­
mentos representa el pensamiento 
filosófico italiano. 

• * ' El rey Jorge V de Inglaterra 
ha concedido la «Medalla de o r o de 
la poesía» correspondiente a 1935, 
premio literario fundado el año 
anterior para favorecer el renaci­
miento de la poesía en la Gran Bre­
taña, a un joven poeta de 23 años , 
Lawrence Wistier, au tor de un volu-

ginas del hb ro secreto de ' G. D'A.» 
Será curioso conocer este libro del 
famoso «comandante». 

* * * Un americano ha remitido a la 
Cámara de Letras de Alemania una 
suma importante dest inada a recom­
pensar dos obras l i terarias escri tas 
en lengua a lemana. Con esta suma 
se funda un premio para Austria y 
otro para Checoeslovaquia . Cada 
uno de estos premios es va lo rado 
en 5.000 marcos . 

C o n es te n ú m e r o de G A C E T A D E L L I B R O 
in ic iamos m e j o r a s q u e p o d r á n o b s e r v a r los 
numerosos l ec tores . E l t e x t o b a s ido a u m e n ­
t a d o en c u a t r o p á g i n a s m á s d e in teresante 
l ec tura , y al in ic iarse e l a ñ o 1 9 3 6 agregare­
mos o tras reformas q u e e s p e r a m o s serán r e ' 
c ib idas con v e r d a d e r a c o m p l a c e n c i a . 
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L I B R O S R E C I B I D O S 
JUANGIL-ALBBRT: «Disipadas ma­

riposas». Ornamentación de Jua-
nino. Tipografía Moderna. Valen-
cía. 

Al frente de la generación de 
jóvenes prosis tas hace ya tiempo que 
Gil-Albcrt tiene ganado un primer si­
tio. Y desde luego en el género por él 
cultivado, no existe—o por lo menos 
n o conozco—quien le aventaje, ni 
siquiera le iguale, en seguridad de 
pulso, acierto de palabra y ga lanura 
de concepto. Precisamente porque 
es difícil — espina y vidrio—el camino 
t razado a seguir, ya que bordea 
siempre la idea y el pensamiento, es 
por lo que con toda satisfacció;^ 
vamos ano t ando sus tantos de triufi'-
fos, casi tantos como publicaciones 
lleva dadas . Ejemplo bien vivo de 
todo . ello es esta t ransparente y 
delicada página de «Disipadas mari ­
posas», en la que h a comunicado 
aleteo de perfume a su prosa levan­
tina sobrecargada de sol o t ras veces. 
Por eso a esta hoja—de suave dibujo 
mimada por Juanino—que tiende a 
escapar de nuestra mesa en fuerza a 
su ímpetu de puro arte, no cabe 
extenderle el caza mar iposas de una 
nota crítica, sino a impulso de una 
amis tad admirada , el soplo y suspiro 
de un deseo, an imándola a volar 
por los cielos despejados y abiertos 
de nues t ra l i teratura. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA: 
«El Greco. El visionario de la 
pintura ». Ediciones Nuestra Raza. 
Madrid. 3 pesetas. 

Hace ya tiempo que formé la idea 
de que Ramón tiene concentrada la 
mayor y mejor par te de su talento 
en los ojos, o sea que es un hombre 
que «ve» l i terariamente de una ma­
nera original , que busca siempre el 
ángu lo preciso y exacto, que convie­
ne al objeto o persona por él enfo­
cados . De ahí el interés que tenía en 
leer este l i b r o - i n t e r é s que tal vez 
compar tan muchos—por conocer de 
qué manera «veía» al Greco. Y no 
me ha defraudado. Bien es verdad 
que Ramón en sus l ibros nunca 
defrauda, no así en a lgún art ículo 
escrito en sueños o simplemente con 
los ojos cerrados . Y Ramón nos da 
3e i fec ta su pincelada literaria, con 
a que t raza a silueta del pintor de 

sombras . En Pombo le oí decir una 
noche que para hacer este libro se 
ponía delante una especie de biombo 
pequeño de car tón en donde había 
pegado fotografías de diferentes 
cuadros del Greco. Poniéndome a 

tono con el l ibro—trazado con garbo 
y soltura, alegría y humor—podría 
decir que en efecto algún párrafo 
parece inspirado en la pantorr i l la de 
San Mauricio, o t ros por las alas—de 
inmenso palomo—de los ángeles de 
la Asunción. Es decir, que hay un 
t ras lado del Henzo a la imagen 
literaria, para asi poder dar la idea 
o la interpretación del Greco, que no 
tiene grandes pretensiones y que 
quizá por ello sea uno de los libros 
de más altura intelectual de esta 
colección popular o que por lo me­
nos aspira a serlo en un simpático 
esfuerzo de iniciativa. 

mN/AMIN¡ARNÉS: «El convida­
do de papel». Nueva edición. 
Espasa-Calpe. Madrid. 5 pesetas. 

He aquí una de las mejores nove­
las de Jarnés. Y más ahora que en 
esta nueva edición ha completado el 
sentido de la obra añadiéndole algu­
nos pasajes inéditos. Humanidad en 
los personajes vividos y sentidos, 
acierto en las breves descripciones, 
y un tono lírico del mejor género 
como presidiendo toda la entraña 
caliente y española de este simpático 
y jocundo «Convidado de papel». 

! De vez en cuando y a través del 
caminar ascendente de interés de la 
t rama, viene un encuentro regocija­
do y alegre de un humor ismo sano , 

! de buena estirpe l i teraria. A propó­
sito de esto ya hice no ta r a lguna vez 
que en Jarnés se daban ciertas venas 
de Gracián en suave compañía de 
sonr isas de Quevedo. Ritmo en la 
prosa que convida a pa ladear su 
jugo, su frescor y a considerar como 
ejemplo y lección la suave y fuerte 
contextura del párrafo acabado y 
bien c o n s t r u i d o . Comenzábamos 
diciendo que era una de las mejores 
novelas de Jarnés; terminamos afir­
mando que debe figurar entre las 
escogidas en los t iempos en que ha 
sido escrita. 

CARLOS BOSCH: «Roberto Schu­
mann». Espasa-Calpe. Madrid. 
5 pesetas. 

Este interesante libro es un estu­
dio, de carácter más musical que 
l i terario, sobre la vida y obra del 
composi tor románt ico. La par te bio­
gráfica está tan diluida en una serie 
interminable y fatigosa de disquisi­
ciones de un carácter casi técnico, 
que daña en cierto modo toda esa 
otra parte de homenaje emocionado; 
—de un buen r ango l i terario—haciaj 
la memoria del músico de Zwickau.i 

La figura del au tor del s iempre 
inolvidable «Carnaval» a t r a v i é s a l a s 
páginas del libro, no de una manera • 
l ibre—como yo la veo, como tal vez ' 
la har ía—sino llevada de la m a n o 
fervorosa del autor del libro que se ' 
revela como un excelente crítico 
musical si bien a lgo impulsivo a 
fuerza- de admiración. Ot ros pe r so ­
najes del t iempo, Listz y Chopin, 
pasan fugaces, aun cuando sobre el 
autor de los celebrados y melancóli­
cos valses h a escrito Bosch bastantes-
páginas en un tono comparat ivo a 
Schumann, que creo rechaza su pro­
pia música. Schumann, de música 
equilibrada y serena, siega su propia 
vida al compás de la locura. Chopin, 
de revuelto y tempestuoso piano, 
acaba su vivir en t iempo de vals. El 
libro lleva como prólogo unas bellas 
hneas neutrales de García Morente. 

ANDRÉS O C H A N D O 

ALMELA Y VIVES: «La dama y eí 
paladín». (Novela). Tipografía 
Moderna. Valencia. 2 pesetas. 

Almela y Vives, con preocupada 
inteligencia y con la pulcritud tan 
peculiar en él, ha compuesto u n a 
fina novela de ambiente valenciano^ 
sa turada de emoción estética. 

Novela corta, pero di latada, inte­
resante, honda a veces. Novela b l a n ­
ca, de amor, de cuajada sustancia 
levantina, mediterránea. Un idilio-
bel lamante na r r ado , con elegancias 
de observación y con espíritu de 
ar t is ta . 

En esta su segunda novela, A lme­
la y Vives, más valenciano cada día, 
indica un camino a seguir y u n a 
inquietud a despertar : hacer l i t e ra tu­
ra y novela valenciana, ahora que 
Valencia, con sus múltiples manifes­
taciones, es una gran ciudad dispues­
ta pa ra todo. 

Con «La dama y el paladín», A l ­
mela y Vives consigue un éxito ' 
merecido, y más si tenemos en cuen­
ta el méri to de la honradez artíst ica 
y los malos t iempos políticos en que ' 
el l ibro aparece al público. 

Lucio BALLESTEROS 

¡OSE RUBINOS, S. /.; «Lope de-
Vega como poeta religioso». Cul­
tural S. A. Habana, 1935. Distri­
buido en España por Espasa-Cal--
pe, S. A. Pesetas 3'50. 

En el Lyceum de Habana , el P a d r e 
José Rubinos, S. J., dio lectura a es te 
estudio critico de las obras épicas y 
líricas religiosas de Lope de Vega^ 
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t ransformado después en un libro 
interesantisimo que distribuye en 
España la Editorial Espasa-Calpe . 
E l erudito jesuíta estudia a Lope 
como poeta religioso, y pone en sus 
juicios algo de orden y serenidad, 
dirigidos al concepto vulgar que 
atr ibuye al insigne vate una vida to­
talmente tempestuosa de pasiones 
ha s t a el final de sus días. Lope, que 
fue siempre, y a despecho de las ve­
leidades de su materia , un espíritu 
profundamente religioso, acentuó 
este sentimiento a partir de su orde­
nación como sacerdote, época en 
que produjo sus inmortales r imas 
sacras y sohloquios divinos, bellísi­
mas composiciones que expresan la 
sinceridad de sus ansias de perfec­
ción mora l y su reintegración a la 
vida de piedad. El Padre Rubinos 
investiga en la existencia del poeta 
y deduce como conclusión, que la 
fe religiosa de aquel, dio aliento a lo 
mejor de su obra y que en el campo 
de la lírica española mística marcó 
a l tu ras magnificas dignas de su 
genio. 

.SALVADOR CHANZA IBORRA: 
«Cantor errante». Colección «La 
Cimera», número 1. Valencia, 
1935. Pesetas 3. 

«La Cimera», entidad artistico-
.científica nacida en. Valencia hace 
unos meses con altísimos fines, pien­
sa editar una serie de obras inéditas 
d e autores noveles. El primer volu­
men acaba de salir. Es una delicada 
colección de poesías compuestas por 
el inspirado poeta Sa lvador Chanza 
Iborra. Su título, «Cantor errante», 
nos dice lo que es. Cervigón y Euse-
bio Terrasa a han i lustrado con pri­
morosos dibujos. «La Cimera» ha 
demos t rado buen gus to al decidirse 
a editar tan hermosa obra. 

.ROLDAN DE BNGUIX: «Amor 
imposible», novela. E. Hervás, 
Editor. Carlet. Imprenta Bernés. 
Valencia, 1935. Pesetas 4. 

Con este pseudónimo cubre su 
nombre un distinguido escritor que 
lleva ya publicados varios volúme­
nes de ensayos, cuentos y novelas, 
cuya mejor recomendación consiste 
en decir que se ha l lan ago tados en 
su mayor parte. 

Esta última producción de Roldan 
de Enguix,-tiene por fondo un asun­
to aparentemente de traza vidriosa, 
cuya compleja urdimbre se desar ro­
lla bien s is tematizada y con un claro 
concepto de la vida íntima de los 
pro tagonis tas que actúan en la obra . 
Se salvan honradamente los escollos 
del problema p lanteado y queda in­
cólume la or todoxia de la doctrina 
como un tributo justo a la mora l 
religiosa y a la virtud del sacerdocio. 

.La novela tiene interés creciente y 

está escrita con diálogos fáciles, lla­
nos, y escenas donde la emoción 
sabe apoderarse del ánimo del lec­
tor has ta el final de la obra. Es ta 
ha sido bien impresa en los talleres 
del conocido impresor Jesús Bernés, 
de nuestra ciudad, que se está espe­
cializando en la publicación de bue­
nos hbros . 

JULIÁN BARBAZAN: «Elogio en ¡a 
muerte de ¡uñn Blas de Castro». 
(Una elegía desconocida de Lope 
de Vega). Reproducida en facsí­
mil. Apuntes para una bibliogra­
fía lopista. Madrid, 1935. Pese­
tas 5. 

Uno de los muchos devotos de la 
gloria del poeta, Julián Barbazán, 
ha editado, muy elegantemente por 
cierto, un cuaderno de cuarenta pá­
ginas con una reproducción en fac­
símil de la poco conocida elegía de 
Lope, que lleva el título inicial. A 
esta compo.sición hermosísima, como 
casi toda la obra literaria del Fénix, 
le sigue unos apuntes muy bien or­
denados para una bibliografía lopis­
ta que puede ser consul tada por 
cuantos deseen conocer a fondo la 
producción magistral de este gran 
hrico español . 

Precede a la obrita u n trabajo 
preliminar de Barbazán, justificando 
este corto volumen, con el que se 
asocia de u n a manera fervorosa y 
admirat iva a la conmemoración del 
reciente tricentenario de Lope de 
Vega. Demuestra el au to r u n a ver­
dadera capacidad para los estudios 
históricos y bibliográficos. 

De la obra se ha hecho una edi­
ción de 800 ejemplares, de los cuales 
cíen son en papel especial de biblió­
filo, 

CARDENAL MERCIER: «Ontolo-
gia». Nueva biblioteca filosófica. 
Exclusiva de venta: Editorial 
Espasa-Calpe. Madrid, 1935. Tres 
tomos: Pesetas 21. 

Varias han sido las ediciones de 
la obra del sabio Cardenal Mercier, 
de inolvidable memoria, de su Meta­
física general u Ontología, publica­
da en diferentes idiomas, en español 
entre ellos, y cuya última versión 
ha sido hecha por el profesor Gallach 
Pales, del Instituto Nacional Luis Vi­
ves, de Valencia. Entre la copiosa 
obra filosófica del ínchto arzobispo 
de Malinas, se destaca ésta, que re ­
presenta uno de los mayores esfuer­
zos del pensamiento religioso esco­
lástico, penet rando en las corrientes 
sociales modernas para depurar los 
principios científicos en que se sus­
tenta la fe, contra las aparentes con­
tradicciones de la razón. En el mundo 
sabio, esta gran obra ha marcado 
igualmente las directrices filosóficas 
de la Iglesia ,_restaurando y mejo­

r ando la tradición de sus g randes 
doctores, y creando una escuela que 
tiene por devotos y discípulos, figu­
ras eminentes del sacerdocio, como 
también al tas personahdades inte­
lectuales de la vida civil. Considera­
mos esta obra como fundamental y 
como indispensable para la forma­
ción dogmática religiosa y, por tan­
to, para el estudio de la ciencia 
apologética, sin dejar por ello de 
consul tar o t ras grandes obras filo­
sóficas del ilustre purpurado belga. 

F . 

REVISTAS 
Durante el mes de Octubre h a n 

l legado a nuestra redacción las si­
guientes e importantes revistas: 
ESPAÑOLAS: 

«Rutas». Núm. 17. S e p t i e m b r e 
1935. Valencia. 

«Revista Crítica de Derecho Inmo-
bihario», núm. 128. Agostos 1935. 
Madrid. 

«Revista de Derecho Privado», 
núm. 264. Sephembre 1935. Madrid. 

«Bibliografía General Española e 
Hispanoamericana», núm, 9. Sep­
tiembre de 1935. Madrid. 

«Isla». Hoja de ar te y letras. Nú­
meros 7-8. Cádiz. 

«Actividad». Revista de técnica 
mercantil y cultura general . Número 
121. Septiembre 1935. Barcelona. 

«El Dinero». Revista mensual de 
carácter económico. Núm. 1. Octu­
bre 1935. Madrid. 

«Cultura»! Número ext raordinar io 
de la Agrupación Cul tural «Bibho­
teca Cervantes», de Ayora. Núm. 135. 
Septiembre 1935. 

«Avante». Hojas d ivulgadoras de 
propiedad industr ial . Núm. 2. Abril 
1935. Madrid. 
EXTRANJEROS: 

«Toute l 'Editíon». El semanar io 
más prestigioso de las ar tes del Li- j 
bro pubhcado en París . , 

«LTtalio che scrive». Revista m e n - \ 
sual para la Italia que lee. Octubre 
1955. Roma. 

«Giornale della Libraría». S e m a ­
nario ó rgano de la Asociación de 
Editores y Libreros de I taha. Milán. 

«La Literatura Argentina». Revista 
bibliográfica. Núm. 31. Mayo 1935. 
Buenos Aires (Argentina). 

«La Revista Americana de Buenos 
Aires». Con dist inguidos arücul is tas , 
entre ellos José Sanz y Díaz, nues t ro 
i lustre colaborador . Núm. 136. Agos ­
to 1935. Buenos Aires (Argentina). 

I M P R E N T A M A R B A U 

N í c o l á . S a l m e r ó n , 1 3 

J A T I V A 



1 6 GACETA DEL LIBRO NOVIEMBRE 1935 

ÚLTIMOS LIBROS PUBLICADOS 
ALCOCER, R. P. Rafael 
—Iniciación litúrgica. La misa. 0'80 
pesetas . 

ARAGÓN, Jesús de 
—Cuarenta mil ki lómetros a bordo 
del ae rop lano «Fantasma», una pe­
seta . 
ARMAS Y EXPLOSIVOS 
—Decreto de 13 de Septiembre de 
1935, ap robando el Reglamento, una 
peseta. 
ARMIE 
—Reina Maria Cristina, Madre de 
un gran rey, 12 pesetas, 

AUB, Max 
—Espejo de avaricia. Carácter. (En 
tres actos y siete cuadros) , 7 pesetas. 
A U N O S , Edua rdo 
—La Reforma corporat iva del Es ta­
do, 6 pesetas. 
AYRES, Ruby M. 
—¡El amor es tan Cicgol (Novela 
Rosa, número 284), l'SO pesetas. 
AZAÑA, Manuel 
—Su política. El ejercito y la guerra , 
una peseta. 
BAROJA, Pío 
—El sabor de la venganza (novela), 
tercera edición, 5 pesetas. 
—Humano enigma (novela), segun­
da edición, 5 pesetas. 
BARBAZAN, Julián 
—Elogio en la muerte de Juan Blas 
de Cast ro . (Una elegía desconocida 
de Lope de Vega). Reproducción en 
facsímile. Apuntes pa ra una biblio­
grafía lopista, 5 pesetas. 
BARRIE, J. M. 
—Peter Pan y Wendy, (Ilustraciones 
de Mabel Lucie Attwell), 15 pesetas. 
BOTER MAURI, Fe rnando 
—Precio de coste industr ial , 18 pese­
tas . 

BRAND, Max 
—El simpático Car los , 0'90 pesetas. 
CAÑAS, José María 
—El infierno verde (La guerra del 
Chaco), 5 pesetas . 
CAPDEVILA, Ar turo 
- J o a n Garín e Sa tanás , S pesetas . 

CORRA, Bruno 
—Más fuerte que el amor (edición 
económica), O'óO pesetas . 
CARRERA ANDRADE, Jorge 
—El tiempo manual , 4 pesetas. 
CASANAVE, A. 
—El veterinario en casa, una peseta. 
COMAS SOLA, José 
—Astronomía (Biblioteca Hispania), 
12'50 pesetas . 
CHANZA IBORRA, Sa lvador 
—Cantor er rante (poesías), 3 pesetas 
DERRBIGGERS, Ear l 
— Eran trece. Novela de Charlie 
Chan, 0'90 pesetas . 

DISNEY, Walt 
—Mickey Detective, 1'50 pesetas, 
ENGUIX, Roldan 
—Amor imposible, (Novela), 4 ptas. 
ESTRADA, Justo 
— La gitana de Gil Robles (reportaje 
humorístico en diez conversaciones), 
quinfa edición, una peseta. 
FOREMAN LEWIS, Elizbeth 
—A orillas del Alto Yangtze. (Ilus­
traciones de K. Wiese), 5 pesetas. 
FORTUN, Elena 
—Cuchifritiny sus primos, 6 pesetas. 
GARCÍA DEL REAL, E d u a r d o 
—Jaime Ferrán, (Biblioteca de Cultu­
ra), 6 pesetas. 
GARlN ORTIZ D E TARANCO, Fe-

Hpe María 
—Aspectos de la Arquitectura Góti­
ca Valenciana, 5 pesetas. 
GÓMEZ, R. P. Fr. Ensebio 
—De Inmortali tate Animae (Cues­
tión inédita de San to Tomás de Aqui-
no), 3 pesetas. 
G ü M E Z - M O R E N O , María Elena 
—Breve Historia de la Escuela Es ­
pañola , 5 pesetas. 
GOSSE, Philip 
—Historia de a Piratería, 8 pesetas. 
HARTZENBUSCH 
—Los amantes de Teruel. La Jura de 
Santa Gadea. (Introducción y no tas 
de Alvaro Gil Albacete), 6 pesetas. 
HOFFMAN 
—Cuentos del Norte . (Ilustraciones 
de Artelius), 15 pesetas . 
JACOLLIOT, Louis 
—El crimen del molino de Usor, una 
peseta. 
LEYES 
—Reglamento notar ia l , una peseta. 
—Reglamentos pa ra la Coordinación 
Sani tar ia , una peseta. 
—Ley de Jurados Mixtos, una pe­
seta. 
MALDONADO, Alonso 
—Hechos del Maestre de Alcántara 
don Alonso de Monroy, ó pesetas . 
MARAÑÓN, Gregorio 
—Vocación y ética, 4 pesetas. 
MÁRQUEZ GUERRERO, Enrique 
—Los orígenes individualistas del 
socialismo revolucionario. Genealo­
gía. Fundadores . P ropaganda . 6 pe­
setas. 
MARTÍNEZ KLEISER, Luis 
EDUARDO L. DEL PALACIO 
—Los hermanos de Betania. Retablo 
primitivo dividido en cuatro tablas, 
5 pesetas. 

MERCIER, Cardenal 
—Onfología. Tres tomos, 21 pesetas. 

MONTES, Fe rnando 
—Injerto de árboles y arbustos , una 
peseta. 
MORANTE BORRAS, Jesús 
—Camino de luz (Comedia en tres 
actos y en verso), una peseta. 

MÜLLER, Adam 
—Elementos de política, 9 pesetas. 
MUSSOLINI, Benito 
—¿Italia contra Europa, o Europa 
contra Italia? La Doctrina del F a s -
cio, 2 pesetas. 
NERUDA, Pablo 
—Residencia en la Tierra. Diez a ñ o s 
de poesía (1925-1935), 2 tomos, 12 
pesetas. 
OHNET, Jorge 
—Felipe Derblay (La Novela Rosa,-
número E-296), 2 pesetas. 
ONAINDIA, Alberio de 
—Apostolado y Jerarquía, una p e ­
seta. 

ORTOLL, Maria Mercedes 
- E l l egado de la Tía, 1'50 pese tas , 
PEMAN, José Maria 
—Noche de Levante en calma (Dra­
ma en cuatro actos), 5 pesetas. 
PÉREZ D E LA OSSA, Huberto 
—Orellana y la jo rnada del A m a z o ­
nas, 0'80 pesetas. 

PÉREZ Y PÉREZ, Rafael 
— Madrinita buena (Nueva edición 
de obras completas), 5'50 pesetas. 
RICE BURROUGHS, E. 
—Tarzán y el Hombre León, l 'SO ' 
pesetas. 

RIVAS SANTIAGO, Natal io 
- P o l í t i c o s , Gobernantes y o t ras fi­
guras españolas . Páginas de mi a r ­
chivo y apuntes para mis memor ias . 
Tomo 1 y II, 14 pesetas. (En prepara­
ción el tomo III). 
ROZALEJO, Marqués de 
— Chéste o todo un siglo (1809-1906), 
5 pesetas. 
SCHLENK ( W . ) . - E . BERGMANN 
—Tratado de Q u í m i c a orgánica-
Tomo I (Fascículo IV), 10 pesetas. 
STENZEL, Julio 
- F i l o s o f í a del Lenguaje, 9 pese ta s , 
STRAWINSKY, Igor 
—Crónicas de mi vida, 5 pesetas. 
TIMMS, E . V. 
—La flota pirata, l'SO pesetas . 
TOME, Manuel 
—Cristian o la Sinfonía Incompleta 
(novela romántica) , 4 pesetas. 
VERBIZCAYA, A 
- L a s l laves de la dicha (edición-
económica), O'ÓO pesetas . 
VERNE, Julio 
—20.000 leguas de viaje en submar i ­
no, 1'75 pesetas en rústica y 2 '50 
encuadernado . 
— Aventuras del capitán Hal te ras , 
1'75 pesetas en rústica y 2'50 encua­
dernado , 
WALLACE, E d g a r 
—El misterio de los tres robles, 0'9O 
pesetas . 
WILLIAMSOB, C. N. & A. M. 
—El chófer de la condesa, 2'50 pese­
tas. 

La suscripción a GACETA D E L LIBRO, es de tres ptas. anuales. Extranjero, cuatro ptas-
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E N C I C L O P E D I A S O P E Ñ A 

Nuevo Diccionario Español Ilustrado 
lEu ÁitS VollílIKeiMCS ^{Wii lEOIltMCIUtlI 

^ NUEVO 7 : : 
't-USTRADO 

E S T E DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO 
consta de unos 2oo.ooo ar t ículos, de los cua­
les 12o.ooo pertenecen al léxico y el resto 
son nombres propíos . Todos juntos compren­
den en sus var ias acepciones cerca de un mi­
llón de significaciones diversas, entre las cua­
les se cuentan más de 3o.ooo americanismos, 
loo.ooo nombres geográficos y 5o.ooo bio­
grafías, igualando y aún superando en esto a 
o t ras enciclopedias más extensas . 

Cont iene más de 8.000.000 de pa labras 
(unos 4o.ooo.ooo de le t ras y está i lustrado 
con 2o.000 g rabados en negro, 87 m a p a s en 
negro y en color y 39 he rmosas cromotipias. 

°̂<̂ 0 SEGUNDO • 

I L-2 

"̂ ônsoPEliA" I 

Está esmeradamente impreso, y los dos v o ­
lúmenes de que consta llevan u n a rica y sóli­
da encuademac ión en piel, estilo Renacimien­
to español . 

El valor y autenticidad de su texto, la r i ­
queza y ar te de su i lustración, la r igurosa 
exactitud de sus mapas , la elegancia de su 
encuademación , la sencillez y comodidad de 
su manejo y la limitación de su precio, hacen 
que esta obra sea el Diccionario ideal, po r 
ser el más moderno , útil y ba ra to de los Dic­
cionarios enciclopédicos españoles publicados 
has ta la fecha. 

T3T?T /̂̂ Tr\ A L C O N T A D O 8 0 P E S E T A S 

t ' K J i C i U I ^ P L A Z O S 9 0 
10'80 PTAS. AL RECIBIR la OBRA y 16 MENSUALIDADES de4'95 CADA U N A 

Solicítese folleto especial dirigiéndose a Editorial RAMÓN SOPEÑA, S. A. 

Provenza, núm. 95 . . . B A R C E L O N A 
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Una obra fundamental para | 

el estudio de nuestro pasado | 

Un libro de interés excepcional | 

Una producción cumbre del | 

INSTITUTO GALLACH | 
dedicada a divulgar con gran competencia y a b s o - [ 
luta modernidad la vida de la patr ia desde los tiera- | 
pos más remotos has ta después de la implantación j 

del actual régimen político i 

H I S T O R I A D E E S P A Ñ A 
(GRAN HISTORIA GENERAL D E LOS PUEBLOS HISPANOS) 

publicada bajo la dirección del Pr j fesor D O N L U I S P E R I C O T G A R C Í A 
Catedrático de las Universidades de Barcelona y Valencia 

con la colaboración de los Profesores D. Ángel González Palencia, de la Universidad Central; D . Clau­
dio Galindo y D. Julián M.^ Rubio, de la Universidad de ValladoHd; D. Jaime Vicéns y D. José María 
Balcélls, de la Universidad de Barcelona; D. E. Camps Cazorla, del Centro de Estudios Históricos; 
D. Luis Ulloa, historiador; D. Manuel Trens Ribas, Presbítero Conservador del Museo Diocesano de 
Barcelona; D. Manuel Raventós Bordoy, Director que ha sido de la parte «Edad Moderna» de nues t ra 
«Historia Universal»; D. Pablo Alvarez Rubiano, de la Universidad de Valencia; D. Federico Camps 

Llopis, del Pa t rona to de Estudios Napoleónicos , etc., etc. 

OBRA MAGNA, Q U E N O S PRESENTA EN PAGINAS DE GRAN VALOR CIENTÍFICO Y F A S ­
TUOSA BELLEZA, UNA VISIÓN CLARA Y PERFECTA DEL DESFILE PRODIGIOSO D E LOS 

SIGLOS POR EL SOLAR PATRIO 

los que a su propia patr ia se refieran. En este 
sentido, la admirable HISTORIA DE ESPAÑA 
del Instituto Gallach es el resul tado más perfecto, 
el vehículo más efizaz, el elemento de difusión 
más venturosamente acer tado de cuantos h a p r o ­
ducido has ta hoy la bibliografía española . U n 
cúmulo enorme de ciencia histórica, mag i s t r a l -
mente descrita por g randes maes t ros de nues t r a s 
Universidades, y una i lustración artística y docu­
menta l que sorprende y fascina por su profusión 
y por su belleza. Merced a esta obra excepcional , 
ya tienen también a h o r a los padres la mejor 
ofrenda que puedan hacer a sus hijos. La celebra­
ción onomást ica o del natal icio, el premio a la 
aplicación y el estímulo po r los estudios, son 
ocasiones indicadísimas pa ra poner en sus m a n o s 
esta fuente prodigiosa de cultura, tanto m á s 
cuanto que el precio es asequible a la gran masa 
de personas interesadas, o la ventaja del pequeño 
pago mensual lo pone al alcance facilísimo de 
todos los presupuestos . 

Es ta magnífica obra cons tará de cinco tomos, 
2 4 x 3 1 , art íst icamente encuadernados , contenien­
do, en total , unas 2.800 páginas de texto en 
papel couché; u n o s 4.000 grabados; 400 láminas 
en tono sepia; valiosos mapas; hermosas lámi­
nas en huecograbado , y p r imorosas reproduc­
ciones de cuadros. Cada tomo al contado vale: 
65'50 ptas . Pueden adquir i rse a plazos en mód i ­
cas cuotas mensua les . 

España vive actualmente una época de honda 
emoción histórica. El a lma nacional vibra in­
tensamente otra vez, y t ra ta de encauzar sus a s ­
piraciones por caminos que lleven un mayor 
bienestar general a sus hijos. Pero el momento 
actual n o es un hecho aislado, ni los problemas 
que ocupan a los hombres que rigen sus desti­
nos han surgido sin antecedentes que los unan 
ínt imamente a un pasado más o menos remoto . 
Y así el testimonio histórico, la cita, la referencia, 
la alusión a un acontecimiento o a un personaje 
brotan de continuo en el Par lamento , en la Pren­
sa, en la Escuela y por cada vez más en las con­
versaciones particulares, porque sin el «ayer» 
apenas puede hab la rse nunca del «hoy», cuyas 
complej idades—precisamente por falta de pers­
pectiva histórica—con frecuencia son difíciles de 
resolver. La Historia, g ran maes t ra de la viáa, es 
la que gua rda y ofrece el cúmulo de valiosa ex­
periencia que todos debiéramos dominar para 
apreciar con m á s justeza de concepto las dificul­
tades del momento , y has ta para superar ías en 
algún caso con una ampli tud de mira mayor . He 
aquí, por tanto, entre las diversas disciplinas que 
integran la formación intelectual del hombre, una 
de las que con más cariño se debiera cultivar: la 
Historia. Y he aquí también u n o de los aspectos 
que los padres y maes t ros no debieran olvidar 
nunca: fomentar en sus hijos y a lumnos la afición 
por los estudios históricos, y en part icular por 

i Puede usted encargar esta obra o pedir fo l le tos y condic iones de suscr ipc ión a la casa edi tora | 

I Instituto Gallach de Librería y Ediciones, S. L. | 
I D iputac ión , 333 bis Apartado de Correos 784 | 
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